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  La Mente es el Poder soberano que moldea y crea,


  Y el Hombre es Mente, y siempre empuña


  La herramienta del Pensamiento; al formar lo que desea,


  Hace brotar mil dichas y mil males:—


  Piensa en silencio, y así se manifiesta:


  Su entorno no es más que su espejo.




  Este pequeño volumen (fruto de la meditación y la experiencia) no pretende ser un tratado exhaustivo sobre el tan documentado tema del poder del pensamiento. Es sugestivo más que explicativo; su propósito es animar a hombres y mujeres a descubrir y percibir la verdad de que—




  "Ellos mismos son los artífices de sí mismos."




  en virtud de los pensamientos que eligen y fomentan; que la mente es la gran tejedora tanto del vestido interno del carácter como del atuendo externo de las circunstancias, y que, así como hasta ahora pudieron tejer en ignorancia y dolor, ahora pueden hacerlo con luz y alegría.




  JAMES ALLEN.


  BROAD PARK AVENUE,


  ILFRACOMBE,


  INGLATERRA
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  El aforismo: «Tal como piensa el hombre en su corazón, así es él» no solo abarca la totalidad del ser humano, sino que es tan amplio que alcanza todas las condiciones y circunstancias de su vida. Un hombre es, literalmente, lo que piensa; su carácter es la suma completa de todos sus pensamientos.




  Así como la planta brota de la semilla —y no podría existir sin ella—, cada acto del hombre surge de las semillas ocultas del pensamiento y no habría podido aparecer sin ellas. Esto se aplica tanto a los actos llamados «espontáneos» y «no premeditados» como a aquellos que se ejecutan deliberadamente.




  La acción es la flor del pensamiento, y la alegría y el sufrimiento son sus frutos; de este modo el hombre cosecha el dulce y amargo fruto de su propia labranza.




  El pensamiento en la mente nos ha hecho lo que somos


  Por el pensamiento se forjó y edificó. Si la mente de un hombre


  Abriga pensamientos malvados, el dolor lo alcanza como llega


  La rueda tras el buey....





  ..Si uno persevera


  En la pureza de pensamiento, la alegría lo sigue


  Tan segura como su propia sombra."





  El hombre crece según la ley y no es una creación artificiosa; causa y efecto son tan absolutos e invariables en el reino oculto del pensamiento como en el mundo visible y material. Un carácter noble y semejante al divino no es cuestión de favor ni de azar, sino el resultado natural del esfuerzo continuo en pensar correctamente, fruto de una larga convivencia con pensamientos elevados. Un carácter innoble y bestial, por el mismo proceso, resulta de albergar de forma continua pensamientos rastreros.




  El hombre se hace o se deshace a sí mismo; en la armería del pensamiento forja las armas con las que se destruye, y también labra las herramientas con las que construye para sí mansiones celestiales de gozo, fortaleza y paz. Mediante la correcta elección y la aplicación verdadera del pensamiento, el hombre asciende a la Perfección Divina; mediante el abuso y la aplicación errónea desciende por debajo del nivel de la bestia. Entre estos dos extremos se encuentran todos los grados de carácter, y el hombre es su creador y señor.




  De todas las hermosas verdades referentes al alma que han sido restauradas y sacadas a la luz en esta época, ninguna es más alentadora ni más fecunda en promesas divinas y confianza que ésta: que el hombre es el dueño del pensamiento, el modelador del carácter y el artífice de su condición, entorno y destino.




  Como ser de Poder, Inteligencia y Amor, y señor de sus propios pensamientos, el hombre posee la llave de toda situación y alberga en sí mismo el agente transformador y regenerador con el que puede convertirse en lo que desee.




  El hombre es siempre el maestro, aun en su estado más débil y abandonado; pero en su debilidad y degradación es el maestro necio que gobierna mal su «hogar». Cuando empieza a reflexionar sobre su condición y busca diligentemente la Ley sobre la que se asienta su ser, se convierte entonces en el maestro sabio, que dirige sus energías con inteligencia y moldea sus pensamientos hacia resultados fructíferos. Éste es el maestro consciente, y el hombre solo puede llegar a serlo descubriendo dentro de sí mismo las leyes del pensamiento; descubrimiento que es enteramente cuestión de aplicación, autoanálisis y experiencia.




  Solo mediante mucha búsqueda y excavación se obtienen el oro y los diamantes, y el hombre puede encontrar toda verdad relacionada con su ser si cava hondo en la mina de su alma; y podrá demostrar sin error que es el artífice de su carácter, el modelador de su vida y el constructor de su destino, si observa, controla y modifica sus pensamientos, rastreando sus efectos sobre sí mismo, sobre los demás y sobre su vida y circunstancias, enlazando causa y efecto mediante la práctica paciente y la investigación, y utilizando cada experiencia, hasta la más trivial y cotidiana, como medio para obtener ese conocimiento de sí mismo que es Comprensión, Sabiduría, Poder. En esta dirección, como en ninguna otra, la ley es absoluta: «Quien busca, halla; y al que llama, se le abrirá»; pues solo mediante paciencia, práctica e importuna constancia puede el hombre atravesar la Puerta del Templo del Conocimiento.
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  La mente humana puede compararse con un jardín: puede cultivarse con inteligencia o dejarse crecer en estado salvaje; pero, tanto si se cuida como si se descuida, inevitablemente dará frutos. Si no se siembran semillas útiles, caerán copiosas semillas de mala hierba que seguirán reproduciéndose.




  Así como un jardinero cuida su parcela, la mantiene libre de malezas y cultiva las flores y frutos que desea, del mismo modo una persona puede atender el jardín de su mente, arrancando los pensamientos erróneos, inútiles e impuros y llevando a la perfección las flores y frutos de pensamientos correctos, útiles y puros. Al seguir este proceso, tarde o temprano el ser humano descubre que es el jardinero maestro de su alma, el director de su vida. También revela dentro de sí mismo las leyes del pensamiento y comprende, con creciente precisión, cómo las fuerzas mentales operan en la formación de su carácter, sus circunstancias y su destino.




  Pensamiento y carácter son una misma cosa, y dado que el carácter solo puede manifestarse y descubrirse a través del entorno y las circunstancias, las condiciones externas de la vida de una persona estarán siempre en armonía con su estado interior. Esto no significa que las circunstancias de un momento dado reflejen todo su carácter, sino que dichas circunstancias están tan íntimamente ligadas a algún elemento de pensamiento vital dentro de ella que, por el momento, resultan indispensables para su desarrollo.




  Cada persona se encuentra donde está por la ley de su propio ser; los pensamientos que ha incorporado a su carácter la han llevado allí y, en la organización de su vida, no existe el azar: todo es el resultado de una ley que no puede equivocarse. Esto es tan cierto para quienes se sienten "en desacuerdo" con su entorno como para quienes se sienten satisfechos.




  Como ser progresivo y en evolución, el ser humano está donde está para aprender y crecer; y cuando asimila la lección espiritual que cualquier circunstancia contiene para él, esta desaparece y da paso a otras.




  El hombre es golpeado por las circunstancias mientras crea que es criatura de condiciones externas; pero cuando se da cuenta de que es un poder creativo y de que puede gobernar el suelo oculto y las semillas de su ser de las que brotan las circunstancias, se convierte entonces en el legítimo dueño de sí mismo.




  Todo aquel que haya practicado durante algún tiempo el autocontrol y la autopurificación sabe que las circunstancias brotan del pensamiento, pues habrá observado que el cambio de sus circunstancias ha guardado proporción exacta con su cambio de actitud mental. Tan cierto es esto que, cuando una persona se aplica con empeño a corregir los defectos de su carácter y avanza rápida y notablemente, atraviesa con la misma rapidez una sucesión de vicisitudes.




  El alma atrae aquello que alberga en secreto; aquello que ama y también aquello que teme; alcanza la altura de sus aspiraciones más queridas y cae al nivel de sus deseos sin refinar—y las circunstancias son el medio por el cual el alma recibe lo suyo.




  Cada semilla de pensamiento sembrada o permitida caer en la mente y echar raíces produce lo propio, germinando tarde o temprano en acción y dando su fruto de oportunidad y circunstancia. Buenos pensamientos dan buenos frutos; malos pensamientos, malos frutos.




  El mundo exterior de las circunstancias se moldea según el mundo interior del pensamiento, y tanto las condiciones agradables como las desagradables son factores que contribuyen, en última instancia, al bien del individuo. Como cosechador de su propia siembra, el hombre aprende tanto mediante el sufrimiento como mediante el gozo.




  Siguiendo los deseos, aspiraciones y pensamientos más íntimos por los que se deja dominar—ya persiga los fuegos fatuos de imaginaciones impuras o camine con firmeza por la calzada del esfuerzo noble y robusto—el ser humano acaba por llegar a su culminación y realización en las condiciones externas de su vida. Las leyes de crecimiento y ajuste operan por doquier.




  Una persona no llega al hospicio ni a la cárcel por tiranía del destino o de las circunstancias, sino por el camino de pensamientos rastreros y deseos viles. Tampoco un espíritu puro cae de pronto en el crimen por la presión de una mera fuerza externa; el pensamiento criminal llevaba mucho tiempo alimentándose en secreto en su corazón, y la hora de la oportunidad reveló su poder acumulado. La circunstancia no hace al hombre; lo revela ante sí mismo. No es posible descender al vicio y a sus sufrimientos asociados sin inclinaciones viciosas, ni ascender a la virtud y su felicidad pura sin cultivar continuamente aspiraciones virtuosas; por tanto, el hombre, como señor y dueño del pensamiento, es artífice de sí mismo, modelador y autor de su entorno. Aun en el nacimiento el alma llega a lo que le corresponde y, a cada paso de su peregrinaje terrenal, atrae aquellas combinaciones de condiciones que la muestran tal cual es, reflejos de su propia pureza e impureza, de su fuerza y debilidad.




  Los hombres no atraen lo que desean, sino lo que son. Sus caprichos, fantasías y ambiciones se frustran a cada paso, pero sus pensamientos y deseos más íntimos se alimentan con su propio sustento, sea sucio o limpio. La "divinidad que da forma a nuestros fines" está en nosotros mismos; es nuestro propio yo. Solo el hombre se encadena a sí mismo: pensamiento y acción son los carceleros del destino—si son viles, aprisionan; si son nobles, liberan. No es lo que desea y suplica lo que obtiene el hombre, sino lo que justamente se gana. Sus ruegos y plegarias solo se cumplen y contestan cuando armonizan con sus pensamientos y acciones.




  A la luz de esta verdad, ¿qué significa entonces "luchar contra las circunstancias"? Significa que una persona se rebela continuamente contra un efecto externo mientras, al mismo tiempo, alimenta y preserva su causa en el corazón. Esa causa puede adoptar la forma de un vicio consciente o de una debilidad inconsciente; pero sea cual sea, retarda obstinadamente los esfuerzos de su poseedor y clama, por tanto, por remedio.




  Los hombres anhelan mejorar sus circunstancias, pero no están dispuestos a mejorarse a sí mismos; por ello permanecen atados. Quien no retrocede ante la auto-inmolación jamás dejará de alcanzar el objetivo que su corazón se propone. Esto es tan cierto para las cosas terrenales como para las celestiales. Aun el hombre cuyo único fin es acumular riqueza debe estar dispuesto a hacer grandes sacrificios personales antes de lograrlo; ¡cuánto más aquel que desea realizar una vida fuerte y equilibrada!




  He aquí un hombre miserablemente pobre. Desea con gran ansiedad que su hogar y su entorno mejoren, pero, al mismo tiempo, rehúye el trabajo y cree estar justificado al tratar de engañar a su empleador alegando que su salario es insuficiente. Tal hombre no comprende los rudimentos más básicos de los principios que sustentan la verdadera prosperidad y no solo está completamente incapacitado para salir de su miseria, sino que en realidad atrae una miseria aún más profunda al habitar y ejecutar pensamientos indolentes, engañosos y poco varoniles.




  He aquí un hombre rico que padece una enfermedad dolorosa y persistente como resultado de la gula. Está dispuesto a pagar grandes sumas de dinero para librarse de ella, pero no sacrificará su deseo glotón. Quiere satisfacer su gusto por manjares ricos y antinaturales y conservar a la vez la salud. Tal hombre es totalmente inepto para gozar de salud porque aún no ha aprendido los primeros principios de una vida saludable.




  He aquí un empleador que adopta medidas tortuosas para evitar pagar el salario establecido y, con la esperanza de obtener mayores beneficios, rebaja el sueldo de sus trabajadores. Tal hombre no está en absoluto capacitado para la prosperidad y, cuando se vea arruinado tanto en reputación como en riqueza, culpará a las circunstancias sin saber que es el único autor de su condición.




  He presentado estos tres casos solo como ilustración de la verdad de que el hombre es (aunque casi siempre inconscientemente) el causante de sus circunstancias, y de que, mientras apunta a un buen fin, está continuamente frustrando su logro al fomentar pensamientos y deseos que no pueden armonizar con ese fin. Estos casos podrían multiplicarse y variar casi indefinidamente, pero no es necesario, ya que el lector, si así lo decide, puede rastrear la acción de las leyes del pensamiento en su propia mente y vida; y hasta que esto se haga, los meros hechos externos no pueden servir como base de razonamiento.




  Las circunstancias son, sin embargo, tan complejas, el pensamiento está tan profundamente arraigado y las condiciones de la felicidad varían tanto entre individuos, que el estado total del alma de un hombre (aunque él mismo pueda conocerlo) no puede ser juzgado por otro únicamente a partir del aspecto externo de su vida. Un hombre puede ser honesto en ciertos sentidos y aun así sufrir privaciones; otro puede ser deshonesto en determinados ámbitos y sin embargo amasar riqueza; pero la conclusión habitual de que el primero fracasa debido a su honradez particular y el segundo prospera gracias a su deshonestidad es el resultado de un juicio superficial, que presupone que el deshonesto es casi totalmente corrupto y el honesto casi enteramente virtuoso. A la luz de un conocimiento más profundo y una experiencia más amplia tal juicio resulta erróneo. El deshonesto puede poseer virtudes admirables que el otro no tiene, y el honesto vicios repugnantes ausentes en el deshonesto. El hombre honesto cosecha los buenos resultados de sus pensamientos y actos honrados; también atrae sobre sí los sufrimientos que producen sus vicios. Del mismo modo, el hombre deshonesto cosecha su propio sufrimiento y felicidad.




  Halaga a la vanidad humana creer que se sufre a causa de la propia virtud; pero hasta que el hombre no haya extirpado de su mente todo pensamiento enfermizo, amargo e impuro, y haya lavado de su alma toda mancha de pecado, no estará en posición de saber y declarar que sus sufrimientos son fruto de su bien y no de su mal. Y en el camino hacia esa perfección suprema—mucho antes de alcanzarla—habrá descubierto, obrando en su mente y en su vida, la Gran Ley que es absolutamente justa y que, por ello, no puede dar bien por mal ni mal por bien. Poseedor de tal conocimiento, entonces sabrá, al mirar atrás su pasada ignorancia y ceguera, que su vida está y siempre estuvo ordenada justamente, y que todas sus experiencias pasadas, buenas y malas, fueron la salida equitativa de su yo en evolución, aunque aún no evolucionado.




  Buenos pensamientos y acciones nunca pueden producir malos resultados; malos pensamientos y acciones nunca pueden producir buenos resultados. Esto equivale a decir que del trigo solo puede venir trigo, y de las ortigas, ortigas. Los hombres entienden esta ley en el mundo natural y cooperan con ella; pero pocos la comprenden en el mundo mental y moral (aunque su funcionamiento allí es igual de sencillo e invariable) y, por lo tanto, no colaboran con ella.




  El sufrimiento es siempre el efecto de un pensamiento errado en alguna dirección. Indica que el individuo está fuera de armonía consigo mismo, con la Ley de su ser. El único y supremo propósito del sufrimiento es purificar, quemar todo lo inútil e impuro. El sufrimiento cesa para quien es puro. No tendría sentido seguir quemando el oro una vez eliminada la escoria, y un ser perfectamente puro e iluminado no podría sufrir.




  Las circunstancias que un hombre afronta con sufrimiento son producto de su propia desarmonía mental. Las circunstancias que afronta con dicha son el resultado de su armonía interior. La bienaventuranza, no las posesiones materiales, es la medida del pensamiento correcto; la miseria, no la carencia de bienes, es la medida del pensamiento errado. Un hombre puede ser maldito y rico; puede ser bendecido y pobre. Bienaventuranza y riqueza solo van juntas cuando la riqueza se usa correcta y sabiamente; y el pobre solo desciende a la desdicha cuando considera su suerte como una carga injustamente impuesta.




  La indigencia y la indulgencia son los dos extremos de la miseria; ambos son igualmente antinaturales y resultado de un desorden mental. Un hombre no está en su condición adecuada hasta que es un ser feliz, sano y próspero; y la felicidad, la salud y la prosperidad son fruto de un ajuste armonioso del interior con el exterior, del hombre con su entorno.




  El hombre solo empieza a ser hombre cuando deja de quejarse y maldecir y comienza a buscar la justicia oculta que rige su vida. Y a medida que ajusta su mente a ese factor regulador, deja de culpar a los demás como causa de su situación y se edifica con pensamientos fuertes y nobles; deja de luchar contra las circunstancias y empieza a utilizarlas como ayuda para avanzar más rápido y como medio para descubrir los poderes y posibilidades escondidos en su interior.




  Ley, no confusión, es el principio dominante en el universo; justicia, no injusticia, es el alma y sustancia de la vida; y rectitud, no corrupción, es la fuerza moldeadora y motriz en el gobierno espiritual del mundo. Siendo así, al hombre le basta corregirse a sí mismo para descubrir que el universo está en lo correcto; y durante el proceso de enderezarse hallará que, al alterar sus pensamientos respecto a las cosas y a los demás, las cosas y las demás personas cambiarán a su vez con respecto a él.




  La prueba de esta verdad está en cada persona, por lo que admite una investigación sencilla mediante la introspección y el análisis propios. Que una persona altere radicalmente sus pensamientos y se asombrará de la rápida transformación que ello producirá en las condiciones materiales de su vida. Los hombres imaginan que el pensamiento puede guardarse en secreto, pero no es así; se cristaliza rápidamente en hábito, y el hábito se solidifica en circunstancia. Pensamientos bestiales se cristalizan en hábitos de embriaguez y sensualidad, que se solidifican en circunstancias de indigencia y enfermedad; pensamientos impuros de todo tipo se cristalizan en hábitos debilitantes y confusos, que se solidifican en circunstancias adversas y perturbadoras; pensamientos de miedo, duda e indecisión se cristalizan en hábitos débiles, pusilánimes e irresolutos, que se solidifican en circunstancias de fracaso, pobreza y dependencia servil; pensamientos perezosos se cristalizan en hábitos de desaseo y deshonestidad, que se solidifican en circunstancias de suciedad y mendicidad; pensamientos de odio y condena se cristalizan en hábitos de acusación y violencia, que se solidifican en circunstancias de daño y persecución; pensamientos egoístas de todo tipo se cristalizan en hábitos de egocentrismo, que se solidifican en circunstancias más o menos penosas. Por otro lado, pensamientos bellos de toda índole se cristalizan en hábitos de gracia y amabilidad, que se solidifican en circunstancias amables y soleadas; los pensamientos puros se cristalizan en hábitos de templanza y autocontrol, que se solidifican en circunstancias de reposo y paz; pensamientos de valor, confianza en sí mismo y decisión se cristalizan en hábitos varoniles, que se solidifican en circunstancias de éxito, abundancia y libertad; pensamientos enérgicos se cristalizan en hábitos de limpieza e industria, que se solidifican en circunstancias agradables; pensamientos suaves y perdonadores se cristalizan en hábitos de mansedumbre, que se solidifican en circunstancias protectoras y preservadoras; pensamientos amorosos y desinteresados se cristalizan en hábitos de olvido de sí mismo en favor de otros, que se solidifican en circunstancias de prosperidad segura y perdurable y de verdadera riqueza.




  Una cadena particular de pensamientos sostenida, sea buena o mala, no puede dejar de producir sus resultados sobre el carácter y las circunstancias. El hombre no puede elegir directamente sus circunstancias, pero sí puede elegir sus pensamientos y, así, indirectamente, aunque con certeza, modelar sus circunstancias.




  La naturaleza ayuda a cada persona a satisfacer los pensamientos que más alimenta, y se le presentan oportunidades que sacarán a la superficie, con mayor rapidez, tanto los pensamientos buenos como los malos.




  Que el hombre abandone sus pensamientos pecaminosos, y todo el mundo se ablandará hacia él y estará dispuesto a ayudarlo; que deseche sus pensamientos débiles y enfermizos, y surgirán oportunidades por doquier para apoyar sus firmes propósitos; que estimule buenos pensamientos, y ningún destino adverso lo atará a la miseria y la vergüenza. El mundo es tu calidoscopio, y las combinaciones cambiantes de colores que a cada instante te presenta son las imágenes exquisitamente ajustadas de tus pensamientos siempre en movimiento.




  





  "Serás aquello que quieras ser;


  Que el fracaso encuentre su falso consuelo


  En esa pobre palabra, 'entorno,'


  Mas el espíritu la desdeña y es libre.


  "




  "Domina el tiempo, conquista el espacio;


  Amedrenta a ese jactancioso tahúr llamado Azar,


  Y ordena al tirano Circunstancia


  Que se quite la corona y asuma puesto de siervo.


  "




  "La Voluntad humana, esa fuerza invisible,


  vástago de un Alma inmortal,


  puede abrirse camino hacia cualquier meta,


  aunque se interpongan muros de granito.


  "




  "No te impacientes ante las demoras


  sino espera como quien comprende;


  cuando el espíritu se alza y ordena,


  los dioses están listos para obedecer."




  El efecto del pensamiento en la salud y el cuerpo




  

    Índice

  




  El cuerpo es el servidor de la mente. Obedece las órdenes de la mente, ya sean escogidas deliberadamente o expresadas de manera automática. Al compás de pensamientos dañinos, el cuerpo se precipita con rapidez hacia la enfermedad y la decadencia; obedeciendo pensamientos alegres y hermosos se reviste de juventud y belleza.




  La enfermedad y la salud, al igual que las circunstancias, hunden sus raíces en el pensamiento. Los pensamientos enfermizos se manifiestan en un cuerpo enfermizo. Se sabe que el miedo puede matar a un hombre tan rápido como una bala, y de hecho sigue matando a miles, quizá con menor velocidad pero con la misma certeza. Quienes viven temiendo a la enfermedad son justamente quienes la contraen. La ansiedad desmoraliza pronto a todo el organismo y lo deja expuesto a la invasión de dolencias; y los pensamientos impuros, aun cuando no lleguen a materializarse, terminan por quebrar el sistema nervioso.




  Los pensamientos fuertes, puros y felices fortifican al cuerpo con vigor y gracia. El cuerpo es un instrumento delicado y maleable que responde con prontitud a los pensamientos que lo imprimen, y los hábitos de pensamiento generan en él sus propios efectos, sean buenos o malos.




  Los hombres seguirán teniendo la sangre impura y envenenada mientras propaguen pensamientos sucios. De un corazón limpio brotan una vida limpia y un cuerpo sano. De una mente corrompida nace una vida corrompida y un cuerpo enfermo. El pensamiento es la fuente de la acción, la vida y la manifestación; purifica la fuente y todo será puro.




  Un cambio de dieta no beneficiará a quien no cambie antes sus pensamientos. Cuando un hombre depura su mente, deja de apetecer alimentos impuros.




  Los pensamientos limpios crean hábitos limpios. El supuesto santo que no se lava el cuerpo no es un santo. Quien ha fortalecido y purificado su mente no necesita preocuparse por el microbio malévolo.




  Si quieres proteger tu cuerpo, vigila tu mente. Si quieres renovarlo, embellece tu mente. Los pensamientos de malicia, envidia, desilusión y desaliento despojan al cuerpo de su salud y su gracia. Un semblante agrio no aparece por azar; lo fabrican pensamientos agrios. Las arrugas que afean son trazadas por la necedad, la pasión y el orgullo.




  Conozco a una mujer de noventa y seis años que conserva el rostro luminoso e inocente de una muchacha. Y conozco a un hombre mucho más joven que ya muestra el rostro tensado en contornos poco armoniosos. El primer aspecto es fruto de un carácter dulce y soleado; el segundo, del desasosiego y la pasión desmedida.




  Así como no se puede mantener un hogar sano y acogedor sin dejar entrar libremente el aire y la luz del sol, tampoco se puede conseguir un cuerpo fuerte y un semblante brillante, feliz o sereno sin permitir que la mente se llene de pensamientos de alegría, buena voluntad y tranquilidad.




  En los rostros de los ancianos hay arrugas trazadas por la simpatía, otras por pensamientos firmes y puros, y otras labradas por la pasión; ¿quién no puede distinguirlas? Para quienes han vivido rectamente, la ancianidad es calma, apacible y suavemente dorada, como un atardecer. Hace poco vi a un filósofo en su lecho de muerte. No era viejo sino por los años. Murió con la misma dulzura y paz con la que había vivido.




  No hay médico tan eficaz como un pensamiento alegre para disipar los males del cuerpo; ni consuelo que iguale a la buena voluntad para ahuyentar las sombras del dolor y la pena. Vivir de continuo en pensamientos de mala voluntad, cinismo, sospecha y envidia es habitar en una cárcel construida por uno mismo. En cambio, pensar bien de todos, mostrarse jovial con todos y aprender con paciencia a descubrir lo bueno en cada ser—semejantes pensamientos desinteresados son las mismas puertas del cielo; y morar día tras día en pensamientos de paz hacia toda criatura traerá una paz abundante a quien lo practica.




  Pensamiento y propósito
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  Hasta que el pensamiento no se una a un propósito, no existe logro inteligente. En la mayoría de las personas, la barca del pensamiento se deja «derivar» sobre el océano de la vida. La falta de rumbo es un vicio, y quien quiera esquivar la catástrofe y la destrucción no debe permitir que ese vagar continúe.




  Quienes no tienen un propósito central en la vida caen fácilmente presa de pequeñas preocupaciones, miedos, problemas y autocompasión; todos ellos signos de debilidad que conducen, tan ciertamente como los pecados premeditados (aunque por otro camino), al fracaso, la infelicidad y la pérdida, porque la debilidad no puede perdurar en un universo que evoluciona hacia la fuerza.




  Un hombre debe concebir en su corazón un propósito legítimo y lanzarse a cumplirlo. Debe convertir ese propósito en el punto de convergencia de sus pensamientos. Puede adoptar la forma de un ideal espiritual o de un objetivo material, según sea su naturaleza en ese momento; pero sea cual sea, ha de dirigir de manera constante la fuerza de su pensamiento hacia la meta que se ha fijado. Ha de convertir ese propósito en su deber supremo y consagrarse a alcanzarlo, sin permitir que su mente divague en fantasías, deseos e imaginaciones efímeras. Ese es el camino real hacia el dominio de uno mismo y la verdadera concentración mental. Incluso si fracasa una y otra vez al intentar realizar su propósito (como inevitablemente ocurrirá hasta que venza su debilidad), la fortaleza de carácter adquirida será la medida de su auténtico éxito y constituirá un nuevo punto de partida para futuros logros y triunfos.




  Quienes aún no estén preparados para abrazar un gran propósito deben concentrar sus pensamientos en cumplir su deber de manera impecable, por insignificante que parezca la tarea. Sólo así podrán recogerse y enfocarse los pensamientos, y desarrollarse la resolución y la energía; una vez logrado esto, no habrá nada que no pueda alcanzarse.




  El alma más débil, al reconocer su propia fragilidad y aceptar la verdad de que la fuerza sólo se cultiva con esfuerzo y práctica, empezará de inmediato a ejercitarse y, sumando esfuerzo a esfuerzo, paciencia a paciencia y fuerza a fuerza, nunca dejará de desarrollarse y finalmente llegará a ser divinamente fuerte.




  Así como el hombre físicamente débil puede hacerse fuerte mediante un entrenamiento cuidadoso y paciente, quien posee pensamientos débiles puede robustecerlos ejercitándose en el pensamiento correcto.




  Dejar a un lado la falta de rumbo y la debilidad, y comenzar a pensar con propósito, es ingresar en las filas de los fuertes que sólo ven el fracaso como uno de los caminos hacia el logro; que hacen que todas las circunstancias les sirvan y que piensan con firmeza, se atreven sin temor y conquistan con maestría.




  Una vez concebido su propósito, el hombre debe trazar mentalmente un camino recto hacia su realización, sin mirar ni a la derecha ni a la izquierda. Las dudas y los temores han de ser excluidos con rigor; son elementos que desintegran, tuercen la línea recta del esfuerzo y la vuelven ineficaz e inútil. Los pensamientos de duda y miedo nunca han logrado nada, ni podrán hacerlo. Siempre conducen al fracaso. El propósito, la energía, la voluntad de actuar y todo pensamiento fuerte se apagan cuando se infiltran la duda y el temor.




  La voluntad de hacer nace del conocimiento de que podemos hacerlo. La duda y el miedo son grandes enemigos del conocimiento, y quien los alienta, quien no los vence, se sabotea a cada paso.




  Quien ha vencido la duda y el miedo ha derrotado el fracaso. Cada uno de sus pensamientos se alía con el poder, y todas las dificultades son afrontadas con valentía y superadas con sabiduría. Sus propósitos se siembran a tiempo, florecen y dan fruto que no cae antes de madurar.




  El pensamiento unido sin temor al propósito se convierte en fuerza creativa: quien comprende esto está listo para transformarse en algo más elevado y fuerte que un simple manojo de ideas vacilantes y sensaciones cambiantes; quien lo pone en práctica se convierte en un dueño consciente e inteligente de sus poderes mentales.




  El pensamiento como factor del éxito
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  Todo lo que un hombre alcanza y todo aquello que deja de alcanzar es el resultado directo de sus propios pensamientos. En un universo justamente ordenado, donde la pérdida del equilibrio significaría la destrucción total, la responsabilidad individual debe ser absoluta. La debilidad y la fortaleza de un hombre, su pureza e impureza, son suyas y de nadie más; son provocadas por él mismo, no por otro; y sólo él puede cambiarlas, nunca otra persona. Su condición también le pertenece y no es obra de otro hombre. Su sufrimiento y su felicidad brotan de su interior. Tal como piensa, así es; y en la medida en que siga pensando, así permanecerá.




  Un hombre fuerte no puede ayudar a uno débil a menos que el débil esté dispuesto a ser ayudado, y aun entonces el débil debe hacerse fuerte por sí mismo; debe, mediante su propio esfuerzo, desarrollar la fortaleza que admira en otro. Nadie salvo él mismo puede cambiar su condición.




  Durante mucho tiempo los hombres han pensado y dicho: «Muchos son esclavos porque uno es un opresor; odiemos al opresor». Ahora, sin embargo, un número creciente de personas tiende a invertir ese juicio y decir: «Uno es opresor porque muchos son esclavos; despreciemos a los esclavos».




  La verdad es que el opresor y el esclavo colaboran en la ignorancia y, mientras aparentan afligirse mutuamente, en realidad se afligen a sí mismos. Un Conocimiento perfecto percibe la acción de la ley tanto en la debilidad del oprimido como en el poder mal empleado del opresor; un Amor perfecto, al ver el sufrimiento que ambos estados implican, no condena a ninguno; una Compasión perfecta abraza tanto al opresor como al oprimido.




  Quien ha vencido la debilidad y ha desterrado todo pensamiento egoísta no pertenece ni al opresor ni al oprimido. Es libre.




  Un hombre sólo puede elevarse, conquistar y lograr levantando sus pensamientos. Sólo podrá seguir siendo débil, abyecto y miserable si se niega a elevar sus pensamientos.




  Antes de que un hombre pueda lograr algo, incluso en los asuntos mundanos, debe elevar sus pensamientos por encima de la entrega servil a los instintos animales. No es necesario que, para triunfar, renuncie por completo a toda animalidad y egoísmo; pero al menos una parte debe ser sacrificada. Un hombre cuya primera idea sea la complacencia bestial no podría pensar con claridad ni planificar metódicamente; no hallaría ni desarrollaría sus recursos latentes y fracasaría en cualquier empresa. Al no haber empezado a dominar virilmente sus pensamientos, no está en condiciones de controlar asuntos ni asumir responsabilidades serias. No es apto para actuar con independencia ni para sostenerse por sí mismo. Pero está limitado únicamente por los pensamientos que elige.




  No hay progreso ni logro sin sacrificio, y el éxito material de un hombre será proporcional al grado en que sacrifique sus pensamientos animales confusos y concentre su mente en desarrollar sus planes y fortalecer su resolución y autoconfianza. Y cuanto más eleve sus pensamientos, más varonil, íntegro y justo se volverá; mayor será su éxito y más benditas y duraderas sus conquistas.




  El universo no favorece al codicioso, al deshonesto ni al vicioso, aunque a simple vista a veces parezca hacerlo; ayuda al honrado, al magnánimo y al virtuoso. Todos los grandes Maestros de los tiempos lo han declarado de diversas maneras, y para probarlo y conocerlo un hombre sólo tiene que perseverar en hacerse cada vez más virtuoso elevando sus pensamientos.




  Los logros intelectuales son fruto del pensamiento consagrado a la búsqueda del conocimiento o de lo bello y verdadero en la vida y en la naturaleza. Estos logros pueden a veces ir acompañados de vanidad y ambición, pero no brotan de esas características; son el crecimiento natural de un esfuerzo largo y arduo, y de pensamientos puros y desinteresados.




  Las realizaciones espirituales son la culminación de aspiraciones sagradas. Quien vive constantemente en la concepción de pensamientos nobles y elevados, quien medita en todo lo puro y altruista, se volverá, con la misma certeza con que el sol alcanza su cenit y la luna su plenitud, sabio y noble de carácter y ascenderá a una posición de influencia y dicha.




  El logro, sea del tipo que sea, es la corona del esfuerzo, el diadema del pensamiento. Con la ayuda del autocontrol, la resolución, la pureza, la rectitud y el pensamiento bien dirigido, un hombre asciende; con la ayuda de la animalidad, la indolencia, la impureza, la corrupción y la confusión mental, un hombre desciende.




  Un hombre puede llegar a un gran éxito en el mundo, e incluso a alturas sublimes en el ámbito espiritual, y sin embargo volver a caer en la debilidad y la miseria si permite que pensamientos arrogantes, egoístas y corruptos se apoderen de él.




  Las victorias alcanzadas mediante el pensamiento correcto sólo pueden mantenerse con vigilancia. Muchos se relajan cuando el éxito parece asegurado y retroceden rápidamente hacia el fracaso.




  Todos los logros, ya sea en el mundo de los negocios, en el intelectual o en el espiritual, son el resultado de un pensamiento claramente dirigido, se rigen por la misma ley y siguen el mismo método; la única diferencia radica en el objetivo que se persigue.




  Quien aspire a lograr poco, que sacrifique poco; quien pretenda conseguir mucho, que sacrifique mucho; quien desee alcanzar lo más alto, debe sacrificar en gran medida.




  Visiones e ideales
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  Los soñadores son los salvadores del mundo. Así como el mundo visible se sostiene gracias a lo invisible, los hombres, a través de todas sus pruebas, pecados y oficios mezquinos, se nutren de las hermosas visiones de sus soñadores solitarios. La humanidad no puede olvidar a sus soñadores; no puede permitir que sus ideales se desvanezcan y mueran; vive en ellos y los reconoce como las realidades que algún día verá y conocerá.




  Compositor, escultor, pintor, poeta, profeta, sabio: ellos son los artífices del más allá, los arquitectos del cielo. El mundo es hermoso porque ellos han vivido; sin su presencia, la humanidad laboriosa perecería.




  Quien guarda en su corazón una bella visión, un ideal elevado, algún día lo hará realidad. Colón atesoró la visión de otro mundo y lo descubrió; Copérnico alimentó la idea de una multiplicidad de mundos y un universo más amplio, y la reveló; Buda contempló la visión de un mundo espiritual de impecable belleza y perfecta paz, y en él ingresó.




  Ama tus visiones; valora tus ideales; atesora la música que vibra en tu corazón, la belleza que se forma en tu mente, la hermosura que envuelve tus pensamientos más puros, porque de allí brotarán todas las condiciones deleitosas, todo entorno celestial; si les eres fiel, sobre ellas se edificará al fin tu mundo.




  Desear es obtener; aspirar es alcanzar. ¿Habrán de saciarse los deseos más bajos del hombre mientras sus aspiraciones más puras se mueren de hambre por falta de sustento? Tal no es la Ley: esa situación jamás prevalecerá. «Pedid y recibiréis».




  Sueña en grande y, a medida que sueñes, así llegarás a ser. Tu Visión es la promesa de lo que un día serás; tu Ideal es la profecía de lo que finalmente revelarás.




  La hazaña más grande fue, al principio y durante un tiempo, solo un sueño. La encina duerme en la bellota; el ave aguarda en el huevo; y en la visión más elevada del alma se agita un ángel despierto. Los sueños son las semillas de las realidades.




  Puede que tus circunstancias sean adversas, pero no seguirán siéndolo si vislumbras un Ideal y te esfuerzas por alcanzarlo. No se puede avanzar por dentro y permanecer inmóvil por fuera. He aquí a un joven acosado por la pobreza y el trabajo; pasa largas horas en un taller insalubre, sin escuela ni refinamiento alguno. Sin embargo, sueña con algo mejor: piensa en inteligencia, cultura, gracia y belleza. En su mente construye una condición de vida ideal; la visión de una libertad más amplia y un horizonte mayor se adueña de él; la inquietud lo empuja a la acción, y emplea todo su tiempo y recursos libres, por escasos que sean, en desarrollar sus poderes y talentos latentes. Pronto su mente ha cambiado tanto que el taller ya no puede retenerlo. Se vuelve tan incompatible con su nueva mentalidad que lo deja caer como una prenda, y, al crecer las oportunidades acordes con sus capacidades en expansión, sale de allí para siempre. Años después vemos a aquel joven convertido en hombre. Maneja fuerzas mentales con influencia mundial y un poder casi sin igual. Sostiene en sus manos gigantescas responsabilidades; habla y, he aquí, las vidas cambian; hombres y mujeres se aferran a sus palabras y rehacen su carácter, y, como el sol, se vuelve el centro fijo y luminoso alrededor del cual giran innumerables destinos. Ha realizado la Visión de su juventud. Se ha fundido con su Ideal.




  Y tú también, joven lector, harás realidad la Visión (no el deseo ocioso) de tu corazón, sea esta baja, hermosa o una mezcla de ambas, pues siempre gravitarás hacia aquello que, en secreto, más amas. En tus manos se colocarán los resultados exactos de tus propios pensamientos; recibirás lo que te ganes, ni más ni menos. Sea cual sea tu entorno actual, caerás, permanecerás o ascenderás según tus pensamientos, tu Visión, tu Ideal. Serás tan pequeño como tu deseo dominante, tan grande como tu aspiración principal. En las hermosas palabras de Stanton Kirkham Davis: «Puede que estés llevando las cuentas y, de pronto, saldrás por la puerta que durante tanto tiempo te pareció la barrera de tus ideales y te encontrarás ante un público—con la pluma aún detrás de la oreja, las manchas de tinta en los dedos—y allí mismo brotará el torrente de tu inspiración. Puede que estés arreando ovejas y llegarás a la ciudad—campesino y boquiabierto—; vagarás, bajo la intrépida guía del espíritu, hasta el estudio del maestro, y al cabo de un tiempo él dirá: “Ya no tengo nada más que enseñarte”. Y entonces te habrás convertido en el maestro que, hasta hace poco, soñaba en grande mientras cuidaba el rebaño. Dejarás el serrucho y el cepillo para asumir la regeneración del mundo».




  Los irreflexivos, los ignorantes y los indolentes, que solo perciben los efectos aparentes y no las cosas en sí mismas, hablan de suerte, fortuna y azar. Ven a un hombre enriquecerse y dicen: «¡Qué afortunado es!». Observan a otro volverse culto y exclaman: «¡Qué favorecido!». Y al notar el carácter santo y la amplia influencia de otro, comentan: «¡La suerte lo acompaña en cada paso!». No ven las pruebas, fracasos y luchas que estos hombres han afrontado voluntariamente para adquirir experiencia; desconocen los sacrificios realizados, los esfuerzos tenaces desplegados y la fe ejercida para superar lo aparentemente insuperable y realizar la Visión de su corazón. Ignoran la oscuridad y las desvelos; solo ven la luz y la alegría y lo llaman «suerte». No advierten el largo y arduo viaje, sino únicamente el destino placentero y lo llaman «buena fortuna»; no comprenden el proceso, solo perciben el resultado y lo llaman azar.




  En todos los asuntos humanos hay esfuerzos y hay resultados, y la fuerza del esfuerzo mide la magnitud del resultado. El azar no existe. Dones, poderes y posesiones materiales, intelectuales y espirituales son fruto del esfuerzo; son pensamientos culminados, objetivos logrados, visiones realizadas.




  La Visión que glorifiques en tu mente, el Ideal que entrones en tu corazón: con ellos edificarás tu vida; en ellos te convertirás.




  Serenidad
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  La calma de la mente es una de las joyas más hermosas de la sabiduría. Es el fruto de un esfuerzo largo y paciente en el dominio de uno mismo. Su presencia indica una experiencia madura y un conocimiento, por encima de lo común, de las leyes y mecanismos del pensamiento.




  El ser humano se vuelve sereno en la medida en que se comprende a sí mismo como un ser configurado por el pensamiento, pues tal conocimiento exige también entender a los demás como resultado de sus ideas; y, a medida que cultiva esa comprensión correcta y vislumbra con creciente claridad las relaciones internas de las cosas mediante la acción de causa y efecto, deja de agitarse, de refunfuñar, de preocuparse y de lamentarse, y permanece equilibrado, firme y sereno.




  El hombre sereno, habiendo aprendido a gobernarse, sabe ajustarse a los demás; y ellos, a su vez, respetan su fuerza espiritual y sienten que pueden aprender de él y confiar en su guía. Cuanto más tranquilo se vuelve alguien, mayor es su éxito, su influencia y su poder para hacer el bien. Incluso el comerciante común verá prosperar su negocio cuando cultive un mayor autodominio y ecuanimidad, pues la gente siempre preferirá tratar con alguien cuyo porte sea profundamente equilibrado.




  El hombre fuerte y sereno siempre es amado y venerado. Es como un árbol que da sombra en tierra sedienta, o como una roca protectora en medio de la tormenta. «¿Quién no ama un corazón tranquilo, una vida apacible y equilibrada? No importa si llueve o hace sol, ni qué cambios afronten quienes poseen estas bendiciones, pues siempre permanecen dulces, serenos y calmados. Ese exquisito equilibrio de carácter, al que llamamos serenidad, es la última lección de la cultura, el fruto del alma. Es tan valiosa como la sabiduría, más deseable que el oro—sí, incluso que el oro más fino. ¡Qué insignificante parece la mera búsqueda de dinero en comparación con una vida serena—una vida que habita en el océano de la Verdad, bajo las olas, fuera del alcance de las tempestades, en la Calma Eterna!




  ¡Cuántas personas conocemos que amargan sus vidas, que arruinan todo lo dulce y bello con arrebatos explosivos, que destruyen su equilibrio interior y generan mala sangre! Cabe preguntarse si la gran mayoría no echa a perder su vida y sabotea su felicidad por falta de autocontrol. ¡Qué pocas son las personas verdaderamente equilibradas, dueñas de esa exquisita mesura que caracteriza al carácter realizado!




  Sí, la humanidad hierve con pasiones descontroladas, se agita entre penas sin gobierno, es zarandeada por la ansiedad y la duda; solo el sabio, únicamente aquel cuyos pensamientos están controlados y purificados, logra que los vientos y las tormentas del alma le obedezcan.




  Almas sacudidas por la tempestad, dondequiera que estéis, sin importar las condiciones en que viváis, sabed esto: en el océano de la vida, las islas de la Bienaventuranza sonríen y la luminosa costa de vuestro ideal aguarda vuestra llegada. Mantened la mano firmemente en el timón del pensamiento. En la barca de vuestra alma reposa el Maestro que todo lo gobierna; solo duerme: despertadlo. El autocontrol es fuerza; el Pensamiento Recto es dominio; la Calma es poder. Decid a vuestro corazón: «¡Paz, quédate quieto!»




  

    Desde el Corazón


    (Secuela de "Como Piensa un Hombre")





    

      Índice

    




    

      Prólogo

    




    

      1. El Corazón y la Vida

    




    

      2. La Naturaleza y el Poder de la Mente

    




    

      3. La Formación del Hábito

    




    

      4. Hacer y Saber

    




    

      5. Primeros Pasos en la Vida Superior

    




    

      6. Estados Mentales y Sus Efectos

    




    

      7. Exhortación

    


  




  Prólogo




  

    Índice

  




  Confucio dijo: «La perfección de uno mismo es la base fundamental de todo progreso y de todo desarrollo moral». Se trata de una máxima tan profunda y abarcadora como sencilla, práctica y directa, pues no existe camino más seguro hacia el conocimiento ni mejor forma de ayudar al mundo que perfeccionarse a uno mismo. Tampoco hay obra más noble ni ciencia más elevada que la del perfeccionamiento personal. Quien estudia cómo llegar a ser intachable, quien se esfuerza por tener un corazón puro y aspira a poseer una mente serena, sabia y clarividente, emprende la tarea más sublime que el ser humano puede acometer, cuyos frutos se perciben en una vida bien ordenada, bendecida y hermosa.




  1. El Corazón y la Vida
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  Tal como es el corazón, así es la vida. Lo que está dentro se convierte sin cesar en lo que está fuera. Nada permanece oculto. Lo que se esconde sólo lo hace por un tiempo; madura y termina por salir a la luz. Semilla, árbol, flor y fruto constituyen el orden cuádruple del universo. Del estado del corazón de un hombre se derivan las circunstancias de su vida. Sus pensamientos florecen en acciones, y sus acciones dan el fruto de su carácter y destino.




  La vida se despliega constantemente desde el interior y se muestra a la luz, y los pensamientos engendrados en el corazón acaban manifestándose en palabras, acciones y logros concretos.




  Así como la fuente brota de un manantial oculto, así fluye la vida de un hombre desde los recovecos secretos de su corazón. Todo lo que es y hace se gesta allí. Todo lo que será y hará nacerá allí.




  La pena y la alegría, el sufrimiento y el gozo, el miedo y la esperanza, el odio y el amor, la ignorancia y la iluminación, no se encuentran en ningún otro lugar que en el corazón. Son estados puramente mentales.




  El hombre es el guardián de su corazón, el vigilante de su mente, el centinela solitario de la ciudadela de su vida. En ese papel puede ser diligente o negligente. Puede cuidar su corazón con creciente esmero, vigilar y purificar su mente con mayor empeño, y protegerse de pensamientos injustos: ése es el camino hacia la iluminación y la dicha.




  Por el contrario, también puede vivir de forma descuidada y desordenada, olvidando la tarea suprema de orientar rectamente su vida: éste es el camino del autoengaño y el sufrimiento.




  Que el hombre comprenda que la vida, en toda su plenitud, surge de la mente, ¡y verá abrirse ante sí el sendero de la bienaventuranza! Entonces descubrirá que posee el poder de gobernar su mente y moldearla según su Ideal. Elegirá así transitar con firmeza y constancia por aquellas sendas de pensamiento y acción que son verdaderamente excelentes. Para él, la vida se volverá bella y sagrada, y tarde o temprano ahuyentará todo mal, confusión y sufrimiento. Porque es imposible que fracase en alcanzar liberación, iluminación y paz quien vigila sin desfallecer la puerta de su corazón.




  

    2. La Naturaleza y el Poder de la Mente
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    La mente es la árbitra de la vida. Es la creadora y modeladora de las circunstancias, y la receptora de sus propios resultados. Contiene en sí misma tanto el poder de crear ilusión como de percibir la realidad. La mente es la tejedora infalible del destino. El pensamiento es el hilo; las buenas y malas acciones son la «urdimbre y la trama», el fundamento, y la tela tejida en el telar de la vida es el carácter. La mente se viste con ropas de su propia confección.




    El ser humano, como entidad mental, posee todos los poderes de la mente y cuenta con una elección ilimitada. Aprende por experiencia, y puede acelerar o retrasar esa experiencia. No está sujeto de forma arbitraria en ningún punto, pero él mismo se ha sujetado en muchos; y, habiéndose atado, puede liberarse cuando lo decida.




    Puede volverse bestial o puro, ignorante o noble, necio o sabio, según lo elija. Mediante la práctica repetida puede formar hábitos, y con un esfuerzo renovado puede romperlos. Puede rodearse de ilusiones hasta que la Verdad se pierda por completo, y puede destruir cada una de esas ilusiones hasta recuperar por entero la Verdad. Sus posibilidades son infinitas; su libertad es absoluta.




    Es propio de la mente crear sus propias condiciones y escoger los estados en los que ha de habitar. También posee el poder de alterar cualquier condición y de abandonar cualquier estado. Esto lo hace continuamente, mientras adquiere conocimiento de estado en estado mediante la elección repetida y la experiencia exhaustiva.




    Los procesos internos del pensamiento constituyen la suma del carácter y la vida. El hombre puede modificar y alterar esos procesos aplicando su voluntad y su esfuerzo sobre ellos. Los grilletes del hábito, la impotencia y el pecado son obra propia y solo uno mismo puede destruirlos. No existen en ningún lugar salvo en la mente; y, aunque están relacionados directamente con las cosas externas, no tienen existencia real en ellas.




    Lo exterior es moldeado y animado por lo interior, y jamás lo interior por lo exterior. La tentación no surge en el objeto externo, sino en el deseo de la mente hacia ese objeto. Asimismo, el dolor y el sufrimiento no pertenecen por naturaleza a las cosas y acontecimientos externos de la vida, sino a una actitud mental indisciplinada frente a esas cosas y acontecimientos.




    La mente disciplinada por la Pureza y fortalecida por la Sabiduría evita todos esos deseos y pasiones inseparablemente ligados al sufrimiento, y así alcanza la iluminación y la paz.




    Condenar a otros como malvados y maldecir las condiciones externas como fuente del mal incrementa, en lugar de disminuir, el sufrimiento y la inquietud del mundo. Lo exterior no es más que la sombra y el efecto de lo interior, y cuando el corazón es puro, todas las cosas externas son puras.




    Todo crecimiento y toda vida brotan de dentro hacia fuera; toda decadencia y muerte van de fuera hacia dentro. Ésta es la ley universal. Toda evolución procede del interior. Todo ajuste debe producirse dentro. Quien deja de luchar contra los demás y emplea sus fuerzas en la transformación, regeneración y desarrollo de su propia mente, conserva sus energías y se preserva a sí mismo. Y, a medida que armoniza su mente, conduce a otros, mediante la consideración y la caridad, a un estado igualmente bienaventurado.




    El camino de la iluminación y la paz no se conquista asumiendo autoridad y guía sobre otras mentes, sino ejerciendo una autoridad legítima sobre la propia mente y guiándose uno mismo por sendas de virtud firme y elevada.




    La vida de un hombre surge de su corazón y de su mente. Ha formado esa mente con sus propios pensamientos y acciones. Está en su poder remodelarla mediante la elección consciente del pensamiento. De este modo puede transformar su vida. Veamos cómo se hace.


  




  

    3. La Formación del Hábito
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    Todo estado mental establecido es un hábito adquirido, y se ha convertido en tal mediante la repetición continua del pensamiento. La desazón y la alegría, la ira y la calma, la codicia y la generosidad—en realidad, todos los estados de la mente—son hábitos construidos a base de elección hasta que se vuelven automáticos. Un pensamiento repetido constantemente acaba convirtiéndose en un hábito fijo de la mente, y de esos hábitos procede la vida de cada uno.




    Está en la naturaleza de la mente adquirir conocimiento mediante la repetición de sus experiencias. Un pensamiento que al principio resulta muy difícil de sostener y contemplar termina, a fuerza de mantenerse en la mente, convirtiéndose en una práctica natural y habitual.




    Un muchacho, cuando empieza a aprender un oficio, ni siquiera puede manejar bien sus herramientas, y mucho menos usarlas correctamente; pero, tras una larga repetición y práctica, las empuña con absoluta facilidad y consumada destreza. De la misma manera, un estado mental que al principio parece irrealizable se adquiere finalmente, gracias a la perseverancia y la práctica, y se incorpora al carácter como una condición natural y espontánea.




    En este poder de la mente para formar y reformar sus hábitos y condiciones se halla la base de la salvación del hombre. Es la puerta abierta a la plena libertad mediante el dominio de uno mismo. Pues, así como el hombre tiene la facultad de generar hábitos dañinos, posee por igual la facultad de crear hábitos esencialmente buenos. Y aquí llegamos a un punto que necesita ser aclarado y que exige una reflexión profunda y sincera por parte de mi lector.




    Se suele decir que es más fácil obrar mal que bien, pecar que ser santo. Tal afirmación ha llegado a considerarse, casi de manera universal, como una verdad evidente por sí misma.




    Nada menos que el Buda afirmó: "Las malas acciones, y las acciones que nos dañan, son fáciles de realizar; lo que es beneficioso y bueno, eso es muy difícil de hacer".




    Y, respecto a la humanidad en general, esto es cierto, pero solo como una experiencia pasajera, un factor fugaz en la evolución humana. No es una condición fija de las cosas; no pertenece a la naturaleza de una verdad eterna. A los hombres les resulta más sencillo obrar mal que bien debido a la prevalencia de la ignorancia, porque no se comprende la verdadera naturaleza de las cosas ni la esencia y el sentido de la vida.




    Cuando un niño aprende a escribir, le resulta sumamente fácil sujetar mal el bolígrafo y formar incorrectamente sus letras, mientras que le resulta dolorosamente difícil sostenerlo y escribir de forma adecuada. Ello se debe a la ignorancia del niño respecto al arte de la escritura, ignorancia que solo puede disiparse mediante el esfuerzo persistente y la práctica, hasta que, finalmente, se vuelve natural y sencillo sostener el bolígrafo correctamente y difícil, además de completamente innecesario, hacer lo incorrecto.




    Ocurre lo mismo en los asuntos vitales de la mente y de la vida. Pensar y obrar correctamente exige mucha práctica y un esfuerzo renovado. Pero llega un momento en que pensar y obrar bien se vuelve habitual y sencillo, y resulta difícil, y entonces se percibe como totalmente innecesario, hacer lo que está mal.




    Así como un artesano se perfecciona en su oficio mediante la práctica, tú puedes alcanzar la excelencia en la bondad a base de práctica. Todo depende de formar nuevos hábitos de pensamiento. Y aquel para quien los pensamientos rectos se han vuelto fáciles y naturales, y los pensamientos y actos erróneos difíciles de realizar, ha alcanzado la más alta virtud, el conocimiento espiritual puro.




    Pecar les resulta fácil y natural a los hombres porque han formado, mediante la repetición incesante, hábitos de pensamiento nocivos y carentes de iluminación. Le resulta muy difícil al ladrón abstenerse de robar cuando se presenta la ocasión, porque ha vivido tanto tiempo alimentando pensamientos de codicia y avaricia.




    Pero tal dificultad no existe para el hombre honrado que ha vivido tanto tiempo con pensamientos rectos y honestos. Se ha vuelto tan consciente del error, la necedad y la infructuosidad del robo, que ni siquiera la idea más remota de robar entra en su mente. El pecado del hurto es un caso extremo, y lo he introducido para ilustrar con mayor claridad la fuerza y la formación del hábito. Sin embargo, todos los pecados y virtudes se forman de la misma manera.




    La ira y la impaciencia resultan naturales y fáciles a miles de personas porque repiten constantemente pensamientos y actos airados e impacientes. Con cada repetición el hábito se afirma más y echa raíces más profundas.




    La calma y la paciencia pueden convertirse en hábito del mismo modo—primero abrazando, mediante esfuerzo, un pensamiento sereno y paciente, y luego pensándolo de forma continua y viviendo conforme a él, hasta que "el uso se hace costumbre" y la ira y la impaciencia desaparecen para siempre. Así puede expulsarse de la mente todo pensamiento erróneo, destruirse todo acto falso y vencer todo pecado.


  




  

    4. Hacer y Saber
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    Que el hombre comprenda que su vida, en su totalidad, procede de su mente. Que entienda que la mente es un conjunto de hábitos que, con esfuerzo paciente, puede modificar hasta el grado que desee, y sobre los cuales puede, por lo tanto, obtener total supremacía, dominio y control. En ese instante habrá tomado posesión de la llave que abrirá la puerta de su completa emancipación.




    Pero liberarse de los males de la vida (que son los males de la propia mente) es un proceso de crecimiento constante desde adentro y no una adquisición repentina que venga de afuera. Hora tras hora, día tras día, la mente debe entrenarse para pensar pensamientos impecables y adoptar posturas correctas y desapasionadas ante aquellas circunstancias en las que tiende a caer en el error y la pasión. Como el paciente escultor sobre su mármol, el aspirante a la Vida Recta ha de trabajar gradualmente el material bruto de su mente hasta forjar en él el Ideal de sus sueños más sagrados.




    Para avanzar hacia tan suprema realización es necesario empezar por los peldaños más bajos y sencillos y progresar de forma natural hacia los más altos y difíciles. Esta ley de crecimiento, progreso, evolución y despliegue, mediante etapas graduales y siempre ascendentes, es absoluta en todo ámbito de la vida y en toda empresa humana. Cuando se la ignora, sobreviene el fracaso total.




    Al obtener educación, aprender un oficio o emprender un negocio, esa ley es plenamente reconocida y rigurosamente obedecida por todos. Pero al adquirir Virtud, aprender la Verdad y buscar la conducta correcta y el conocimiento de la vida, casi nadie la reconoce ni la obedece. Por ello la Virtud, la Verdad y la Vida Perfecta permanecen sin practicarse, sin adquirirse y sin conocerse.




    Es un error común suponer que la Vida Superior depende de la lectura y de la adopción de hipótesis teológicas o metafísicas, y que los Principios Espirituales pueden comprenderse de esa forma. La Vida Superior es vivir a un nivel más elevado de pensamiento, palabra y acción, y el conocimiento de esos Principios Espirituales que laten en el hombre y en el universo solo puede adquirirse tras una larga disciplina en la búsqueda y práctica de la Virtud.




    Lo menor debe asimilarse y comprenderse por completo antes de poder conocer lo mayor. La práctica siempre precede al conocimiento verdadero.




    El maestro jamás intenta enseñar a sus alumnos los principios abstractos de las matemáticas desde el comienzo. Sabe que tal método sería inútil y que el aprendizaje resultaría imposible. Primero les presenta una suma sencilla y, tras explicarla, los deja resolverla. Cuando, después de repetidos fracasos y de esfuerzos renovados, logran hacerla correctamente, se les plantea una tarea más difícil, y luego otra y otra. No es sino hasta que los alumnos, tras muchos años de aplicación diligente, han dominado todas las lecciones de aritmética que el maestro se propone revelarles los principios matemáticos subyacentes.




    Al aprender un oficio, por ejemplo el de mecánico, a un muchacho no se le enseñan de entrada los principios de la mecánica; se le entrega una herramienta sencilla y se le indica cómo usarla correctamente. Luego se le deja practicar y esforzarse. A medida que maneja bien sus herramientas, se le asignan tareas cada vez más complejas, hasta que, tras varios años de práctica exitosa, está preparado para estudiar y comprender los principios de la mecánica.




    En un hogar bien dirigido, al niño se le enseña ante todo a obedecer y a comportarse correctamente en toda circunstancia. Ni siquiera se le explica por qué debe hacerlo; simplemente se le ordena. Solo cuando ha avanzado en hacer lo que es correcto y apropiado se le explica la razón. Ningún padre intentaría enseñar a su hijo los principios de la ética antes de exigirle la práctica del deber familiar y la virtud social.




    Así, la práctica siempre precede al conocimiento incluso en las cosas ordinarias del mundo, y en las espirituales, en la vivencia de la Vida Superior, esta ley es aún más estricta en sus exigencias.




    La Virtud solo puede conocerse mediante la acción, y el conocimiento de la Verdad solo se alcanza perfeccionándose en la práctica de la Virtud. Estar completo en la práctica y adquisición de la Virtud es estar completo en el conocimiento de la Verdad.




    La Verdad solo se alcanza practicando día a día y hora tras hora las lecciones de la Virtud, empezando por las más sencillas y pasando luego a las más difíciles. Un niño aprende con paciencia y obediencia sus lecciones escolares practicando constantemente, esforzándose hasta superar fracasos y dificultades. Del mismo modo, el hijo de la Verdad, sin amedrentarse ante el fracaso y fortalecido por las dificultades, se consagra a obrar correctamente en pensamiento y acción. A medida que adquiere Virtud, su mente se abre al conocimiento de la Verdad, un conocimiento en el que puede descansar con plena seguridad.


  




  

    5. Primeros Pasos en la Vida Superior
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    Dado que la senda de la virtud es la Senda del Conocimiento, y que, antes de poder comprender los Principios de la Verdad que todo lo abarcan, hay que alcanzar la perfección en los peldaños más humildes, ¿cómo, pues, ha de comenzar un discípulo de la Verdad?




    ¿Cómo ha de aprender las lecciones de la Virtud aquel que aspira a enderezar su mente y a purificar su corazón—ese corazón que es fuente y depósito de todas las expresiones de la vida? ¿Cómo, de esta manera, se edifica en la fortaleza del conocimiento, destruyendo la ignorancia y los males de la existencia? ¿Cuáles son las primeras lecciones, los primeros pasos? ¿Cómo se aprenden? ¿Cómo se practican? ¿Cómo se dominan y comprenden?




    Las primeras lecciones consisten en superar aquellas condiciones mentales erróneas que se erradican con mayor facilidad y que representan los obstáculos habituales al progreso espiritual, así como en practicar las virtudes domésticas y sociales más sencillas. El lector recibirá mejor ayuda si agrupo y clasifico los primeros diez pasos en tres lecciones del modo siguiente: Vicios del Cuerpo que deben ser Vencidos y Erradicados




    


    (Primera Lección: Disciplina del Cuerpo)




    


    1.º paso: Ociosidad, Pereza o Indolencia


    2.º paso: Autocomplacencia o Gula




    


    (Segunda Lección: Disciplina del Habla)




    


    3.º paso: Calumnia


    4.º paso: Chismes y Conversación Ociosa


    5.º paso: Habla Hiriente o Despectiva


    6.º paso: Frivolidad o Habla Irreverente


    7.º paso: Crítica, Puntillosidad o Habla Censuradora




    


    (Tercera Lección: Disciplina de las Tendencias)




    


    8.º paso: Cumplimiento Desinteresado del Deber


    9.º paso: Rectitud Inquebrantable o Integridad Moral


    10.º paso: Perdón Ilimitado




    





    Los dos vicios del cuerpo y los cinco de la lengua reciben tal nombre porque se manifiestan precisamente en el cuerpo y en la lengua. Además, al clasificarlos tan claramente, la mente del lector recibe una ayuda más efectiva. Sin embargo, debe entenderse con claridad que estos vicios surgen ante todo en la mente y son estados erróneos del corazón que se exteriorizan a través del cuerpo y la lengua.




    La existencia de tales condiciones caóticas indica que la mente carece por completo de iluminación acerca del verdadero sentido y propósito de la vida, y su erradicación marca el inicio de una vida virtuosa, firme e iluminada.




    ¿Pero cómo se han de vencer y extirpar estos vicios? Ante todo, deteniendo y controlando de inmediato sus manifestaciones externas y suprimiendo la acción incorrecta. Ello estimulará a la mente a la vigilancia y a la reflexión hasta que, mediante la práctica reiterada, llegue a percibir y comprender los estados mentales oscuros y erróneos de los que tales actos brotan. Entonces los abandonará por completo.




    Se verá que el primer paso en la disciplina de la mente es superar la indolencia o pereza. Este es el paso más fácil, y hasta que se logre a la perfección no se podrán dar los demás. Aferrarse a la indolencia constituye una barrera total en el Sendero de la Verdad. La indolencia consiste en conceder al cuerpo más descanso y sueño del que necesita, en procrastinar y en eludir y descuidar aquellas cosas que requieren atención inmediata.




    Esta condición de pereza debe superarse levantando el cuerpo a una hora temprana, dándole sólo la cantidad de sueño necesaria para recuperarse por completo, y realizando pronta y enérgicamente cada tarea, cada deber, por pequeño que sea, conforme se presente.




    En ningún caso se debe tomar comida ni bebida en la cama. Permanecer acostado después de despertar, entregándose a la comodidad y al ensueño, es un hábito fatal para la prontitud, la firmeza de carácter y la pureza de la mente. Tampoco se debería intentar pensar en ese momento: el pensamiento sólido, puro y verdadero es imposible en tales circunstancias. El hombre debe ir a la cama para dormir, no para pensar. Debe levantarse para pensar y trabajar, no para dormir.




    El siguiente paso es superar la autocomplacencia o gula. Glotón es aquel que come únicamente por satisfacción animal, sin considerar el verdadero fin y propósito de alimentarse. Come más de lo que su cuerpo necesita y codicia dulces y platos ricos.




    Tal deseo indisciplinado sólo puede superarse reduciendo la cantidad de alimento ingerido y el número de comidas al día, y adoptando una dieta sencilla y sin complicaciones. Deben fijarse horarios regulares para las comidas, evitando estrictamente comer en otros momentos. Las cenas han de suprimirse, pues son completamente innecesarias y fomentan un sueño pesado y la obnubilación mental.




    Seguir este método de disciplina llevará rápidamente a someter el apetito antes desenfrenado, y a medida que el pecado sensual de la autocomplacencia se elimina de la mente, la correcta elección de alimentos se adaptará de manera instintiva e infalible al estado mental purificado.




    Debe recordarse bien que lo necesario es un cambio del corazón, y que cualquier cambio de dieta que no fomente este fin es inútil. Cuando se come por placer, se es glotón. El corazón ha de ser purificado del anhelo sensual y de la lujuria gustativa.




    Cuando el cuerpo está bien controlado y firmemente guiado; cuando lo que debe hacerse se realiza con vigor; cuando ninguna tarea o deber se posterga; cuando madrugar se ha convertido en un deleite; cuando la frugalidad, la simplicidad, la templanza y la abstinencia se han asentado firmemente; cuando uno se contenta con el alimento que se le sirve, por escaso y sencillo que sea, y el ansia de placer gustativo ha concluido, entonces los dos primeros pasos de la Vida Superior están cumplidos. Entonces se aprende la primera gran lección en la Verdad. Así se establece en el corazón el fundamento de una vida equilibrada, autogobernada y virtuosa.




    La siguiente lección es la del Habla Virtuosa, en la que hay cinco pasos ordenados. El primero de ellos es superar el hábito de la calumnia. Calumniar consiste en inventar o repetir informes malévolos y poco amables sobre otros, en exponer y magnificar las faltas ajenas o de amigos ausentes, e introducir insinuaciones indignas. Los elementos de irreflexión, crueldad, insinceridad y falsedad entran en todo acto calumnioso.




    Quien aspire a vivir rectamente empezará por contener la palabra cruel de la calumnia antes de que salga de sus labios. Luego refrenará y eliminará el pensamiento insincero que le dio origen.




    Vigilará para no vilipendiar ni difamar a nadie. Se abstendrá de menospreciar, difamar y condenar al amigo ausente cuyo rostro acaba de saludar o cuya mano ha estrechado. No dirá de otro lo que no se atrevería a decirle en la cara. Así, al llegar a pensar sagradamente en el carácter y la reputación de los demás, destruirá aquellos estados mentales erróneos que generan la calumnia.




    El siguiente paso es superar el chisme y la conversación ociosa. El habla ociosa consiste en hablar de los asuntos privados de otros, en hablar simplemente para matar el tiempo y en entablar charlas sin propósito ni relevancia. Tal descontrol del habla es fruto de una mente mal regulada.




    El hombre virtuoso frenará su lengua y, de este modo, aprenderá a gobernar debidamente la mente. No permitirá que su lengua discurra ociosamente y sin sentido, sino que hará que su palabra sea firme y pura, y hablará con un propósito o guardará silencio.




    La siguiente falta a superar es el habla abusiva y cruel. El hombre que insulta y acusa a otros se ha apartado mucho del Camino Recto. Lanzar palabras y calificativos duros contra los demás es hundirse profundamente en la necedad. Cuando un hombre se inclina a maldecir, injuriar y condenar, que contenga su lengua y mire en su interior. El virtuoso se abstiene de todo lenguaje ofensivo y de las disputas. Sólo emplea palabras útiles, necesarias, puras y veraces.




    El sexto paso es superar la ligereza o habla irreverente. El hablar ligero y frívolo; repetir chistes groseros; contar historias vulgares cuyo único objeto es provocar una risa vacía; la familiaridad ofensiva y el empleo de palabras despectivas e irrespetuosas al dirigirse a otros o al hablar de ellos, especialmente de los mayores y de quienes se consideran maestros, tutores o superiores: todo esto será apartado por el amante de la Virtud y la Verdad.




    Sobre el altar de la irreverencia se inmolan los amigos y compañeros ausentes en busca de la emoción pasajera de una risa momentánea, y toda la santidad de la vida se sacrifica al gusto por el ridículo. Cuando se abandona el respeto hacia los demás y el tributo de reverencia donde esta es debida, se abandona la Virtud. Cuando la modestia, el significado y la dignidad se eliminan del habla y la conducta, la Verdad se pierde. Sí, incluso su puerta de entrada queda oculta y olvidada.




    La irreverencia degrada incluso a los jóvenes, pero cuando acompaña a las canas y aparece en el porte del predicador, es verdaderamente un espectáculo lastimoso. Y cuando esto puede ser imitado y seguido, entonces los ciegos guían a los ciegos; entonces ancianos, predicadores y pueblo han perdido el camino.




    El virtuoso hablará con seriedad y reverencia. Pensará y hablará de los ausentes como piensa y habla de los muertos: con ternura y sacralidad. Apartará la irreflexión y velará para no sacrificar su dignidad al impulso pasajero de la frivolidad y la superficialidad. Su humor será puro e inocente, su voz será suave y musical, y su alma se llenará de gracia y dulzura a medida que logre conducirse como corresponde a un hombre de Verdad.




    El último paso de la segunda lección es superar la crítica o la censura verbal. Este vicio de la lengua consiste en magnificar y reiterar faltas pequeñas o aparentes, en discusiones necias y enredadas, y en sostener argumentos vanos basados en suposiciones, creencias y opiniones infundadas.




    La vida es breve y real, y el pecado, el dolor y el sufrimiento no se remedian con murmuraciones y contiendas. El hombre que está siempre al acecho para atrapar las palabras de otros con ánimo de contradecirlas y disputarlas aún no ha alcanzado el camino superior de la santidad, la vida más verdadera de la entrega de sí. El hombre que permanece alerta para refrenar sus propias palabras y suavizarlas y purificarlas hallará el camino superior y la vida más auténtica. Conservará sus energías, mantendrá la serenidad mental y preservará en sí mismo el espíritu de la Verdad.




    Cuando la lengua está bien controlada y sabiamente dominada; cuando los impulsos egoístas y los pensamientos indignos ya no se precipitan hacia la lengua exigiendo expresión; cuando el habla se ha vuelto inofensiva, pura, suave, amable y con propósito, y ninguna palabra se pronuncia sino con sinceridad y honestidad, entonces se han cumplido los cinco pasos hacia el habla virtuosa, entonces se aprende y domina la segunda gran lección en la Verdad.




    Y ahora algunos preguntarán: «¿Pero por qué toda esta disciplina del cuerpo y contención de la lengua? ¿Acaso no se puede realizar y conocer la Vida Superior sin tan arduo trabajo, sin esfuerzo y vigilancia incesantes?» No, no se puede. En lo espiritual, como en lo material, nada se logra sin labor, y lo superior no puede conocerse hasta que lo inferior se haya cumplido.




    ¿Puede un hombre fabricar una mesa antes de aprender a manejar una herramienta y clavar un clavo? ¿Y puede modelar su mente de acuerdo con la Verdad antes de haber vencido la esclavitud de su cuerpo?




    Así como las sutiles complejidades del lenguaje no pueden entenderse ni manejarse antes de dominar el alfabeto y las palabras más simples, tampoco pueden comprenderse y purificarse las profundas sutilezas de la mente antes de adquirir perfectamente el ABC de la conducta correcta.




    En cuanto al esfuerzo requerido, ¿acaso el joven no se somete con alegría y paciencia a un aprendizaje de siete años para dominar un oficio? ¿Y no cumple, día tras día, cuidadosa y fielmente cada detalle de las instrucciones de su maestro, esperando el momento en que, perfeccionado mediante la obediencia y la práctica, llegue a ser él mismo un maestro?




    ¿Dónde está el hombre que aspira sinceramente a la excelencia en música, pintura, literatura o en cualquier oficio, negocio o profesión que no esté dispuesto a entregar toda su vida a la conquista de esa perfección particular? ¿Ha de considerarse, entonces, un esfuerzo excesivo cuando está en juego la excelencia más alta: la excelencia de la Verdad?




    Quien dice: «El Sendero que me has señalado es demasiado difícil; necesito la Verdad sin esfuerzo, la salvación sin trabajo», ese hombre no encontrará la salida a las confusiones y sufrimientos del ego. No hallará la mente serena, bien fortificada, ni la vida sabiamente ordenada. Su amor es por la comodidad y el placer, no por la Verdad.




    Aquel que, en lo profundo de su corazón, adora la Verdad y aspira a conocerla, no considerará grande ningún esfuerzo que deba emprender, sino que lo asumirá con gozo y lo seguirá con paciencia. Mediante la perseverancia en la práctica llegará al conocimiento de la Verdad.




    La necesidad de esta disciplina preliminar del cuerpo y la lengua se percibirá con mayor claridad cuando se comprenda plenamente que todas esas condiciones externas equivocadas son simplemente expresiones de estados erróneos del corazón. Un cuerpo indolente delata una mente indolente; una lengua mal regulada revela una mente mal regulada, y el proceso de remediar la condición manifiesta es, en realidad, un método para rectificar el estado interior.




    Además, superar estas condiciones es sólo una parte de lo que realmente implica el proceso. El dejar de hacer el mal conduce y está inseparablemente unido a la práctica del bien. Mientras un hombre vence la pereza y la autocomplacencia, en realidad está cultivando y desarrollando las virtudes de abstinencia, templanza, puntualidad y abnegación. Está adquiriendo la fuerza, la energía y la resolución indispensables para la exitosa realización de tareas superiores. Mientras vence los vicios del habla, desarrolla las virtudes de veracidad, sinceridad, reverencia, amabilidad y autocontrol, y adquiere la estabilidad mental y la firmeza de propósito sin las cuales no pueden regularse las sutilezas más remotas de la mente ni alcanzarse los niveles más altos de conducta e iluminación.




    Asimismo, a medida que actúa correctamente, su conocimiento se profundiza y su percepción se intensifica. Así como el corazón de un niño se alegra cuando domina una tarea escolar, cada victoria lograda produce en el hombre virtuoso una dicha que el buscador de placer y emoción jamás podrá conocer.




    Y ahora llegamos a la tercera lección de la Vida Superior, que consiste en practicar y dominar, en la vida cotidiana, tres grandes Virtudes fundamentales:




    


    1) Cumplimiento Desinteresado del Deber


    2) Rectitud Inquebrantable (Integridad Moral)


    3) Perdón Ilimitado




    





    Habiendo preparado la mente mediante la superación de las condiciones más superficiales y caóticas mencionadas en las dos primeras lecciones, quien lucha por la Virtud y la Verdad está ahora listo para emprender tareas mayores y más difíciles, y para controlar y purificar los motivos más profundos del corazón.




    Sin el cumplimiento correcto del deber no pueden conocerse las virtudes superiores ni aprehenderse la Verdad. El deber suele considerarse un trabajo molesto, algo obligatorio que hay que soportar o eludir de alguna manera. Este modo de considerar el deber procede de un estado mental egoísta y de una comprensión equivocada de la vida. Todo deber debe considerarse sagrado y su cumplimiento fiel y desinteresado debe ser una de las reglas principales de conducta. Todas las consideraciones personales y egoístas han de extraerse y desecharse de la realización del deber, y cuando esto se hace, el deber deja de ser molesto y se vuelve gozoso. El deber sólo resulta gravoso a quien ansía algún placer o beneficio egoísta para sí. Que el hombre que se irrita ante la pesadez de su deber se mire a sí mismo, y hallará que su cansancio proviene, no del deber en sí, sino de su deseo egoísta de eludirlo.




    Quien descuida el deber, grande o pequeño, público o privado, descuida la Virtud. Quien en su corazón se rebela contra el deber, se rebela contra la Virtud. Cuando el deber se convierte en algo amado y cuando cada deber particular se realiza con exactitud, fidelidad e imparcialidad, se elimina mucha sutil egoísmo del corazón y se da un gran paso hacia las alturas de la Verdad. El hombre virtuoso concentra su mente en cumplir perfectamente su propio deber y no interfiere en el deber ajeno.




    El noveno paso es la práctica de la Rectitud Inquebrantable o Integridad Moral. Esta Virtud debe establecerse firmemente en la mente y penetrar en cada detalle de la vida de un hombre. Toda deshonestidad, engaño, artimaña y tergiversación deben ser desterrados para siempre, y el corazón purgado de todo vestigio de insinceridad y falsedad. La mínima desviación del sendero de la rectitud o la justicia es apartarse de la Virtud.




    No debe haber extravagancia ni exageración en el habla, sino que debe enunciarse la simple verdad. Involucrarse en engaños, por insignificantes que parezcan, por orgullo jactancioso o con la esperanza de obtener ventaja personal, es un estado de ilusión que debe esforzarse por disipar. Se exige del hombre virtuoso no sólo la práctica de la más rigurosa honestidad en pensamiento, palabra y obra, sino que sea exacto en sus afirmaciones, sin omitir ni añadir nada a la verdad real.




    Al moldear así su mente al principio de Rectitud o integridad moral, llegará gradualmente a tratar a las personas y las cosas con un espíritu justo e imparcial, considerando la equidad antes que a sí mismo y contemplando todo con libertad de sesgo personal, pasión y prejuicio. Cuando la Virtud de la Rectitud se practica y comprende plenamente, de modo que toda tentación a la falsedad y la insinceridad ha cesado, el corazón se vuelve más puro y noble. Entonces el carácter se fortalece, el conocimiento se amplía y la vida adquiere un nuevo significado y un nuevo poder. Así se cumple el noveno paso.




    El décimo paso es la práctica del Perdón Ilimitado. Consiste en superar el sentido de agravio que surge de la vanidad, el egoísmo y el orgullo, y en ejercer una caridad desinteresada y una gran amplitud de corazón hacia todos. El rencor, la represalia y la venganza son tan absolutamente innobles, tan bajos y tan pequeños y necios, que resultan indignos de ser tenidos en cuenta o albergados. Nadie que cultive tales sentimientos en su corazón puede elevarse por encima de la necedad y el sufrimiento ni guiar su vida correctamente. Sólo desechándolos y dejando de ser movido por ellos podrá el hombre abrir los ojos al verdadero camino de la vida. Sólo desarrollando un espíritu perdonador y caritativo podrá acercarse y percibir la fuerza y la belleza de una existencia bien ordenada.




    En el corazón del hombre firmemente virtuoso no puede surgir sentimiento alguno de agravio personal. Ha desterrado toda represalia y no tiene enemigos. Si otros hombres se consideran sus enemigos, él los mirará con benevolencia, comprendiendo su ignorancia y disculpándola por completo.




    Cuando se alcanza este estado del corazón, se cumple el décimo paso en la disciplina de las inclinaciones egoístas. Entonces se aprende y domina la tercera gran lección en Virtud y Conocimiento.




    Habiendo expuesto así los primeros diez pasos y tres lecciones en el obrar y el conocer rectos, dejo a aquellos de mis lectores que estén preparados para ellas que las aprendan y dominen en su vida cotidiana.




    Existe, por supuesto, una disciplina aún más elevada del cuerpo, una disciplina de la lengua más amplia, y virtudes mayores y más abarcadoras que adquirir y comprender antes de que puedan aprehenderse el estado supremo de dicha y conocimiento. Pero no es mi propósito tratarlas aquí. He expuesto únicamente las primeras y más fáciles lecciones de la Senda Superior, y para cuando estas se hayan dominado a fondo, el lector se habrá purificado, fortalecido e iluminado hasta tal punto que no quedará en tinieblas respecto de su progreso futuro.




    Aquellos de mis lectores que hayan completado estas tres lecciones ya habrán percibido, más allá y por encima, las grandes alturas de la Verdad y el estrecho y escarpado sendero que conduce a ellas, y elegirán si desean proseguir.




    La senda recta que he trazado puede ser recorrida por todos con gran beneficio para sí mismos y para el mundo. Incluso quienes no aspiren a alcanzar la Verdad desarrollarán mayor fortaleza intelectual y moral, un juicio más fino y una paz mental más profunda al perfeccionarse en esta Senda. Tampoco su prosperidad material se verá afectada por este cambio de corazón; por el contrario, será más verdadera, pura y duradera. Pues si hay alguien capaz de triunfar y apto para lograr, es el hombre que ha abandonado las debilidades mezquinas y los vicios cotidianos de su especie, que es lo suficientemente fuerte para gobernar su cuerpo y su mente, y que persigue con resolución firme la senda de la integridad inquebrantable y la virtud auténtica.


  




  6. Estados Mentales y Sus Efectos




  

    Índice

  




  Sin entrar en los detalles de los grandes pasos y lecciones de la vida recta (una tarea que excede el propósito de esta breve obra), conviene ofrecer algunas indicaciones sobre los estados mentales de los que brota la vida en su totalidad. Estas sugerencias serán de utilidad para quienes estén listos y dispuestos a adentrarse aún más en el reino interior del corazón y la mente, donde el Amor, la Sabiduría y la Paz aguardan al estudiante de la vida que avanza con rapidez.




  Todo pecado es ignorancia. Es un estado de oscuridad y falta de desarrollo. El que piensa mal y el que actúa mal se hallan en la misma situación, dentro de la escuela de la vida, que el estudiante ignorante en la escuela del saber. Todavía debe aprender a pensar y actuar correctamente, es decir, en armonía con la Ley. El alumno no está satisfecho mientras realiza mal sus ejercicios; de la misma manera, la infelicidad no puede evitarse mientras el pecado permanezca sin vencer.




  La vida es una serie de lecciones. Algunos las aprenden con diligencia y se vuelven puros, sabios y plenamente felices. Otros son negligentes y no se aplican; permanecen impuros, necios e infelices.




  Toda forma de desdicha surge de un estado mental equivocado. La felicidad es inherente a los estados mentales correctos. La felicidad es armonía mental; la infelicidad es desarmonía mental. Mientras un hombre mantenga estados mentales erróneos, llevará una vida desviada y sufrirá de continuo.




  El sufrimiento tiene su raíz en el error. El gozo perfecto es inherente a la iluminación. El ser humano solo encuentra salvación al destruir su propia ignorancia, sus errores y sus autoengaños. Donde hay estados mentales equivocados existe esclavitud e inquietud; donde predominan los estados mentales correctos hay libertad y paz.




  A continuación presentamos algunos de los principales estados mentales erróneos y los efectos desastrosos que provocan en la vida:




  





  1. Odio — conduce a lesiones, violencia, desastre y sufrimiento.




  2. Lujuria — conduce a confusión intelectual, remordimiento, vergüenza y miseria.




  3. Codicia — conduce a miedo, inquietud, infelicidad y pérdida.




  4. Orgullo — conduce a desilusión, humillación y falta de autoconocimiento.




  5. Vanidad — conduce a angustia y mortificación del espíritu.




  6. Condena — conduce a persecución y al odio de los demás.




  7. Mala voluntad — conduce a fracasos y problemas.




  8. Autoindulgencia — conduce a miseria, pérdida de juicio, tosquedad, enfermedad y negligencia. 9. Ira — conduce a la pérdida de poder e influencia.




  10. Deseo o Autoesclavitud — conduce a aflicción, necedad, tristeza, incertidumbre y soledad.




  





  Los estados mentales erróneos antes mencionados son meras negaciones. Son estados de oscuridad y carencia, no de poder positivo. El mal no es un poder; es ignorancia y mal uso del bien. El que odia es quien no ha sabido realizar correctamente la lección del Amor y, en consecuencia, sufre. Cuando llega a cumplirla como es debido, el odio desaparece y percibe la oscuridad y la impotencia del odio. Lo mismo ocurre con cada estado equivocado.




  Los siguientes son algunos de los estados mentales correctos más importantes y sus efectos beneficiosos en la vida:




  





  1. Amor — conduce a condiciones apacibles, dicha y bienaventuranza.




  2. Pureza — conduce a claridad intelectual, gozo y confianza invencible.




  3. Desinterés — conduce a valentía, satisfacción, felicidad y abundancia.




  4. Humildad — conduce a calma, sosiego y conocimiento de la Verdad.




  5. Mansedumbre — conduce a equilibrio emocional y satisfacción en todas las circunstancias.




  6. Compasión — atrae protección, cariño y reverencia de los demás.




  7. Buena voluntad — genera alegría y éxito.




  8. Autodominio — conduce a paz mental, juicio certero, refinamiento, salud y honor.




  9. Paciencia — otorga poder mental y una influencia de gran alcance.




  10. Autoconquista — conduce a iluminación, sabiduría, discernimiento y paz profunda.




  





  Los estados mentales correctos antes señalados son fuentes de poder positivo, luz, júbilo y conocimiento. El hombre bueno sabe: ha aprendido a realizar sus lecciones correctamente y, por ello, comprende las proporciones exactas que conforman la suma de la vida. Está iluminado y conoce el bien y el mal. Es supremamente feliz, pues hace únicamente aquello que es divinamente correcto.




  El hombre que permanece en estados mentales equivocados no sabe. Ignora el bien y el mal, se desconoce a sí mismo y desconoce las causas internas que configuran su vida. Es infeliz y cree que los demás son por completo responsables de su desventura. Trabaja a ciegas y vive en la oscuridad, sin percibir un propósito central en la existencia ni una secuencia ordenada y legal en el devenir de las cosas.




  Aquel que aspire a alcanzar la Vida Superior en toda su plenitud —que desee contemplar con la mirada desvelada el verdadero orden de las cosas y el sentido de la existencia— debe abandonar todos los estados equivocados del corazón y perseverar sin descanso en la práctica del bien. Si sufre, duda o se siente desdichado, que busque en su interior hasta hallar la causa y, cuando la encuentre, la arroje lejos. Que cuide y purifique su corazón de tal manera que cada día brote de él menos mal y más bien. Entonces se volverá cada día más fuerte, noble y sabio; su dicha aumentará y la Luz de la Verdad, creciendo cada vez más dentro de él, disipará toda sombra e iluminará su Sendero.




  

    7. Exhortación




    

      Índice

    




    Discípulos de la Verdad, amantes de la Virtud, buscadores de la Sabiduría; y ustedes también, afligidos, que conocen el vacío de la vida egoísta y aspiran a una existencia supremamente hermosa y serenamente gozosa—tomen ahora las riendas de su ser, crucen la Puerta de la Disciplina y descubran la Vida Superior.




    Aparta las autoilusiones. Obsérvate tal cual eres y contempla el Sendero de la Virtud tal cual es. No hay atajos perezosos hacia la Verdad. Quien desee alzarse en la cumbre de la montaña debe escalar con esfuerzo y descansar solo para recuperar fuerzas. Aunque la subida sea menos gloriosa que la cima despejada, sigue siendo gloriosa. La disciplina es hermosa en sí misma, y su fruto final es dulce.




    Levántate temprano y medita. Empieza cada día con el cuerpo dominado y la mente fortificada contra el error y la debilidad. La tentación jamás se vence combatiendo sin preparación. La mente debe armarse y disponerse en la hora silenciosa. Debe entrenarse para percibir, conocer y comprender. El pecado y la tentación se desvanecen cuando florece la recta comprensión.




    La comprensión recta se alcanza mediante una disciplina incesante. A la Verdad solo se llega a través de la disciplina. La paciencia crece con esfuerzo y práctica, y la paciencia embellece la disciplina.




    La disciplina fastidia al impaciente y al amante de sí mismo; por eso la elude y continúa viviendo de forma desordenada y confusa.




    La disciplina no incomoda al amante de la Verdad; en ella encontrará la paciencia infinita capaz de esperar, trabajar y vencer. Así como se alegra el jardinero al ver cómo se abren sus flores día tras día, así se regocija el hombre disciplinado cuando las flores divinas de la Pureza, la Sabiduría, la Compasión y el Amor brotan en su corazón.




    Quien vive sin control no puede escapar del dolor y la pena. La mente indisciplinada cae, débil e indefensa, ante el violento embate de la pasión.




    Prepara bien tu mente, amante de la Verdad. Mantente vigilante, reflexivo y resuelto. Tu salvación está al alcance; solo se requieren tu disposición y tu esfuerzo. Si fracasas diez veces, no te desanimes. Si fallas cien veces, levántate y continúa. Si caes mil veces, no desesperes. Una vez que se ingresa en el Camino correcto, el triunfo es seguro mientras no se abandone por completo.




    Primero la lucha, luego la victoria. Primero el trabajo, después el descanso. Primero la debilidad, luego la fortaleza. Al principio, la vida inferior y el resplandor confuso de la batalla; al final, la Vida Hermosa, el Silencio y la Paz.




    

      Todas las cosas corrientes, los sucesos de cada día, que con la hora empiezan y terminan; nuestros gozos y nuestros descontentos son peldaños por los que podemos ascender. No tenemos alas, no podemos volar; pero tenemos pies para subir y trepar.




      Longfellow


    


  




  

    De la pobreza al poder


    (también conocido como La realización de la prosperidad y la paz)
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    Capítulo 1


    La lección del mal




    

      Índice

    




    La inquietud, el dolor y la pena son las sombras de la vida. No hay corazón en todo el mundo que no haya sentido el aguijón del sufrimiento, mente que no haya sido arrojada a las oscuras aguas de la tribulación, ni ojo que no haya derramado las ardientes y cegadoras lágrimas de una angustia indescriptible.




    No existe hogar en el que los Grandes Destructores, la enfermedad y la muerte, no hayan entrado, separando corazón de corazón y extendiendo sobre todos el oscuro sudario del duelo. En las fuertes y aparentemente indestructibles redes del mal todos estamos, en mayor o menor medida, atrapados, y el dolor, la infelicidad y la desdicha acechan a la humanidad.




    Con el fin de escapar o al menos mitigar esta penumbra que se cierne, hombres y mujeres se precipitan a ciegas por innumerables vericuetos, senderos por los cuales esperan con ilusión entrar en una felicidad que no se desvanecerá.




    Así son el borracho y la ramera, que se deleitan en excitaciones sensuales; así el esteta excluyente, que se encierra para no ver las penas del mundo y se rodea de lujos que lo entorpecen; así quien ansía riqueza o fama y subordina toda cosa a ese logro; y así quienes buscan consuelo en la práctica de ritos religiosos.




    Y a todos ellos la felicidad buscada parece llegarles, y el alma, por un tiempo, se adormece en una dulce sensación de seguridad y un embriagador olvido de la existencia del mal; pero al fin llega el día de la enfermedad, o irrumpe de pronto alguna gran pena, tentación o infortunio en el alma desprotegida, y el tejido de su supuesta dicha se hace trizas.




    Así, sobre la cabeza de cada gozo personal pende la espada de Damocles del dolor, lista para caer en cualquier momento y aplastar el alma de quien carece de conocimiento.




    El niño llora por convertirse en hombre o mujer; el hombre y la mujer suspiran por la felicidad perdida de la niñez. El pobre se irrita bajo las cadenas de la pobreza que lo atan, y el rico a menudo vive con miedo a la pobreza, o recorre el mundo en busca de una escurridiza sombra a la que llama felicidad.




    A veces el alma cree haber hallado una paz y dicha seguras al adoptar cierta religión, abrazar una filosofía intelectual o construir un ideal intelectual o artístico; pero alguna tentación abrumadora demuestra que la religión es insuficiente; la filosofía teórica resulta un apoyo inservible; o, en un instante, la estatua idealista en la que el devoto ha trabajado durante años se hace añicos a sus pies.




    ¿Existe entonces alguna vía de escape al dolor y a la pena? ¿Hay medios para romper las cadenas del mal? ¿Es un sueño insensato la felicidad permanente, la prosperidad segura y la paz duradera?




    No, hay un camino —y lo digo con regocijo— mediante el cual el mal puede ser aniquilado para siempre; existe un proceso por el cual la enfermedad, la pobreza o cualquier condición o circunstancia adversa pueden ser apartadas para no volver jamás; hay un método que asegura una prosperidad permanente, libre de todo temor al retorno de la adversidad, y hay una práctica mediante la cual puede disfrutarse y realizarse una paz y dicha ininterrumpidas y eternas.




    Y el inicio del camino que conduce a esta gloriosa realización es adquirir una comprensión correcta de la naturaleza del mal.




    No basta con negar o ignorar el mal; hay que entenderlo. No es suficiente rezar a Dios para que lo quite; debes averiguar por qué está ahí y qué lección tiene para ti.




    De nada sirve quejarse y rechinar los dientes contra las cadenas que te atan; debes saber por qué y cómo estás atado. Por tanto, lector, has de salir de ti mismo y comenzar a examinarte y comprenderte.




    Debes dejar de ser un niño desobediente en la escuela de la experiencia y empezar a aprender, con humildad y paciencia, las lecciones dispuestas para tu edificación y perfección definitiva; porque el mal, cuando se entiende correctamente, resulta ser no un poder o principio ilimitado en el universo, sino una fase pasajera de la experiencia humana, y por ello se convierte en maestro de quienes están dispuestos a aprender.




    El mal no es algo abstracto fuera de ti; es una experiencia de tu propio corazón, y examinándolo y rectificándolo con paciencia serás conducido, poco a poco, al descubrimiento del origen y la naturaleza del mal, lo que necesariamente irá seguido de su completa erradicación.




    Todo mal es correctivo y remedial, y, por tanto, no es permanente. Tiene su raíz en la ignorancia, en el desconocimiento de la verdadera naturaleza y relación de las cosas, y mientras permanezcamos en ese estado de ignorancia, estaremos sometidos al mal.




    No hay mal en el universo que no sea fruto de la ignorancia y que, si estuviéramos listos y dispuestos a aprender su lección, no nos condujera a una sabiduría superior para luego desvanecerse. Pero los hombres permanecen en el mal, y éste no desaparece porque no están dispuestos ni preparados para aprender la lección que vino a enseñarles.




    Conocí a un niño que, cada noche, cuando su madre lo llevaba a la cama, lloraba para que le dejaran jugar con la vela; y una noche, cuando la madre se descuidó un instante, el niño cogió la vela; siguió el resultado inevitable, y nunca más quiso jugar con ella.




    Con ese único acto imprudente, aprendió —y aprendió a la perfección— la lección de la obediencia, y accedió al conocimiento de que el fuego quema. Este incidente ilustra por completo la naturaleza, el sentido y el resultado último de todo pecado y todo mal.




    Así como el niño sufrió por su ignorancia de la verdadera naturaleza del fuego, los niños mayores sufren por su ignorancia de la verdadera naturaleza de aquellas cosas por las que lloran y luchan, y que les dañan cuando las consiguen; la única diferencia es que, en este último caso, la ignorancia y el mal están más profundamente arraigados y son más enigmáticos.




    El mal ha sido siempre simbolizado por la oscuridad y el Bien por la luz, y dentro del símbolo se halla la interpretación perfecta, la realidad; pues, así como la luz inunda siempre el universo y la oscuridad no es más que una mota o sombra proyectada por un pequeño cuerpo que intercepta algunos rayos de la luz ilimitada, de igual manera la Luz del Bien Supremo es la fuerza positiva y vivificadora que llena el universo, y el mal la sombra insignificante proyectada por el yo que intercepta y bloquea los rayos esclarecedores que pugnan por entrar.




    Cuando la noche cubre el mundo con su manto negro e impenetrable, por densa que sea la oscuridad, sólo abarca el pequeño espacio de la mitad de nuestro diminuto planeta, mientras que todo el universo arde de luz viviente, y cada alma sabe que despertará a la luz con la mañana.




    Sabe, pues, que cuando la oscura noche del dolor, la pena o la desventura se cierne sobre tu alma y avanzas a tientas con pasos cansados e inciertos, no haces sino interponer tus propios deseos personales entre ti y la luz sin límites del gozo y la dicha, y la sombra que te cubre no la proyecta nadie ni nada salvo tú mismo.




    Y del mismo modo que la oscuridad exterior no es sino una sombra negativa, una irrealidad que no viene de ningún lado ni va a ningún lugar ni posee morada permanente, así la oscuridad interior es igualmente una sombra negativa que pasa sobre el alma en evolución, nacida de la Luz.




    «Pero», imagino oír que alguien dice, «¿por qué atravesar la oscuridad del mal en absoluto?» Porque, por ignorancia, has elegido hacerlo, y porque al hacerlo puedes comprender tanto el bien como el mal y apreciar más la luz después de haber pasado por la oscuridad.




    Así como el mal es la consecuencia directa de la ignorancia, cuando las lecciones del mal se aprenden por completo, la ignorancia desaparece y la sabiduría ocupa su lugar. Pero, igual que un niño desobediente rehúsa aprender sus lecciones en la escuela, también es posible negarse a aprender las lecciones de la experiencia, permaneciendo así en una oscuridad continua y sufriendo castigos reiterados en forma de enfermedad, desilusión y dolor.




    Por lo tanto, quien quiera sacudirse el mal que lo rodea debe estar dispuesto y preparado para aprender y ha de aceptar el proceso disciplinario sin el cual no puede alcanzarse ni un grano de sabiduría ni una felicidad y paz perdurables.




    Un hombre puede encerrarse en un cuarto oscuro y negar que la luz exista, pero ésta se halla en todas partes afuera, y la oscuridad sólo existe en su pequeño cuarto.




    Así tú puedes excluir la luz de la Verdad, o puedes empezar a derribar los muros de prejuicio, egoísmo y error que has levantado a tu alrededor, y dejar entrar la gloriosa y omnipresente Luz.




    Mediante un sincero autoexamen, esfuérzate por comprender —y no sólo sostener como teoría— que el mal es una fase transitoria, una sombra creada por ti mismo; que todos tus dolores, penas y desgracias han llegado a ti por un proceso de ley invariable y absolutamente perfecta; han venido porque los mereces y los necesitas, y que, al soportarlos primero y comprenderlos después, puedes volverte más fuerte, sabio y noble.




    Cuando hayas penetrado de lleno en esta comprensión, estarás en condiciones de moldear tus propias circunstancias, de transmutar todo mal en bien y de tejer, con mano maestra, la tela de tu destino.




    ¿Qué hay de la noche, oh Centinela? ¿Ves ya


    el tenue alba sobre las cimas de la montaña,


    al dorado Heraldo de la Luz de luces,


    están sus hermosos pies ya puestos en las cumbres?


    


    ¿Viene ya a ahuyentar la penumbra,


    y con ella a todos los demonios de la Noche?


    ¿Alcanzan ya sus fugaces rayos tu mirada?


    ¿Escuchas su voz, el anuncio del fin del error?


    


    Se acerca la Mañana, amante de la Luz;


    incluso ahora dora de oro la frente de la montaña,


    vislumbro débilmente el sendero donde ahora mismo


    sus fulgentes pies se encaminan hacia la Noche.


    


    La oscuridad se desvanecerá, y todas las cosas


    que aman la oscuridad y odian la Luz


    desaparecerán por siempre con la Noche:


    ¡Regocíjate!, pues así canta el veloz Heraldo.


  




  

    Capítulo 2


    El mundo, reflejo de los estados mentales
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    Como eres tú, así es tu mundo. Todo en el universo se resume en tu experiencia interior. Importa poco lo que suceda afuera, pues no es más que un reflejo de tu propio estado de conciencia.




    Lo que realmente importa es lo que llevas dentro, porque lo externo se reflejará y se teñirá de acuerdo con ello.




    Todo lo que sabes de forma certera está contenido en tu propia experiencia; todo lo que llegues a saber deberá cruzar la puerta de la experiencia y, así, convertirse en parte de ti.




    Tus propios pensamientos, deseos y aspiraciones conforman tu mundo y, para ti, todo cuanto hay en el universo —belleza, alegría y dicha, o fealdad, tristeza y dolor— está contenido en tu interior.




    Con tus propios pensamientos construyes o destruyes tu vida, tu mundo, tu universo. A medida que edificas en tu interior mediante el poder del pensamiento, así se moldearán tu vida exterior y tus circunstancias.




    Todo lo que albergues en lo más profundo de tu corazón, tarde o temprano, por la inevitable ley de reacción, tomará forma en tu vida exterior.




    El alma impura, mezquina y egoísta gravita con infalible precisión hacia la desgracia y la catástrofe; el alma pura, generosa y noble gravita con la misma exactitud hacia la felicidad y la prosperidad.




    Cada alma atrae lo que le corresponde, y nada puede llegarle que no le pertenezca. Comprender esto es reconocer la universalidad de la Ley Divina.




    Los sucesos de toda vida humana, los que la elevan y los que la hunden, son atraídos por la calidad y la fuerza de su propia vida interior de pensamientos. Cada alma es una compleja combinación de experiencias y pensamientos acumulados, y el cuerpo no es más que un vehículo improvisado para su manifestación.




    Por lo tanto, aquello que son tus pensamientos, eso es tu verdadero ser; y el mundo que te rodea, tanto el animado como el inanimado, adopta el aspecto con que tus pensamientos lo visten.




    «Todo lo que somos es el resultado de lo que hemos pensado. Está fundado en nuestros pensamientos; está formado por nuestros pensamientos». Así habló Buda, y de ello se deduce que, si un hombre es feliz, es porque habita en pensamientos felices; si es desdichado, es porque permanece en pensamientos de desaliento y debilitantes,




    Sea uno temeroso o valiente, necio o sabio, inquieto o sereno, en esa misma alma se halla la causa de su propio estado, y nunca fuera de ella. Y ahora casi escucho un coro de voces exclamar: «¿Quieres decir, de verdad, que las circunstancias externas no influyen en nuestra mente?» No digo eso; lo que afirmo —y sé que es una verdad infalible— es que las circunstancias sólo pueden afectarte en la medida en que tú se lo permitas.




    Las circunstancias te dominan porque no comprendes debidamente la naturaleza, el uso y el poder del pensamiento.




    Crees —y en esta pequeña palabra, creencia, se sostienen todas nuestras penas y alegrías— que las cosas externas tienen el poder de construir o arruinar tu vida; al hacerlo, te sometes a ellas, confiesas que eres su esclavo y que ellas son tu amo absoluto; así les atribuyes un poder que, por sí mismas, no poseen, y sucumbes, en realidad, no ante las circunstancias, sino ante la tristeza o la dicha, el miedo o la esperanza, la fuerza o la debilidad con que tu esfera de pensamiento las ha revestido.




    Conocí a dos hombres que, siendo todavía jóvenes, perdieron los ahorros duramente ganados durante años. Uno quedó profundamente afligido y se entregó a la irritación, la preocupación y el desánimo.




    El otro, al leer en el periódico matutino que el banco donde tenía su dinero había quebrado irremediablemente y que lo había perdido todo, comentó con calma y firmeza: «Bueno, ya se fue; lamentarse y preocuparse no lo traerá de vuelta, pero el trabajo duro sí».




    Se puso a trabajar con renovado vigor y pronto prosperó, mientras que el primero, al continuar lamentando la pérdida de su dinero y quejándose de su “mala suerte”, siguió siendo juguete y herramienta de unas circunstancias adversas que, en realidad, eran producto de sus propios pensamientos débiles y serviles.




    La pérdida de dinero fue una maldición para uno porque envolvió el acontecimiento con pensamientos oscuros y sombríos; para el otro fue una bendición porque lo rodeó de pensamientos de fortaleza, esperanza y esfuerzo renovado.




    Si las circunstancias tuvieran el poder de bendecir o dañar, bendecirían y dañarían a todos por igual; pero el hecho de que las mismas circunstancias resulten buenas o malas para distintas almas demuestra que el bien o el mal no está en la circunstancia, sino únicamente en la mente de quien la afronta.




    Cuando empieces a comprender esto, empezarás a controlar tus pensamientos, a regular y disciplinar tu mente y a reconstruir el templo interior de tu alma, eliminando todo material inútil y superfluo e incorporando a tu ser sólo pensamientos de alegría y serenidad, de fuerza y vida, de compasión y amor, de belleza e inmortalidad; y al hacerlo te volverás alegre y sereno, fuerte y saludable, compasivo y amoroso, y hermoso con la belleza de la inmortalidad.




    Y así como revestimos los acontecimientos con el ropaje de nuestros propios pensamientos, del mismo modo revestimos los objetos del mundo visible que nos rodea; donde uno ve armonía y belleza, otro ve una fealdad repugnante.




    Un naturalista entusiasta recorría un día los caminos rurales entregado a su afición y, durante su paseo, se topó con un charco de agua salobre cerca de un corral.




    A medida que llenaba un pequeño frasco con aquella agua para examinarla al microscopio, disertó —con más entusiasmo que prudencia— ante un rústico labriego que estaba cerca sobre las innumerables maravillas ocultas en el estanque y concluyó diciendo: «Sí, amigo mío, en este charco hay cien, no, un millón de universos, si tan sólo tuviéramos el sentido o el instrumento para percibirlos». Y el sencillo hombre repuso con gravedad: «Yo sé que el agua está llena de renacuajos, pero se cazan fácil».




    Donde el naturalista, con su mente colmada de conocimientos científicos, veía belleza, armonía y gloria escondida, la mente ignorante de aquellos temas sólo veía un lodazal repugnante.




    La flor silvestre que el transeúnte distraído pisotea sin pensar es, para el ojo espiritual del poeta, un mensajero angélico de lo invisible.




    Para la mayoría, el océano no es más que una desolada extensión de agua por la que navegan barcos que a veces naufragan; para el alma del músico es un ser vivo, y en todos sus cambiantes estados escucha armonías divinas.




    Donde la mente corriente ve desastre y confusión, la del filósofo observa la secuencia más perfecta de causa y efecto; y donde el materialista no percibe más que una muerte sin fin, el místico contempla vida palpitante y eterna.




    Y así como revestimos nuestros acontecimientos y objetos, de igual forma vestimos las almas ajenas con las vestiduras de nuestros pensamientos.




    Los desconfiados creen que todo el mundo es desconfiado; el mentiroso se siente seguro pensando que no es tan tonto como para creer que exista alguien estrictamente veraz; los envidiosos ven envidia en cada alma; el avaro piensa que todos ansían su dinero; quien ha subordinado su conciencia para hacerse rico duerme con un revólver bajo la almohada, envuelto en la ilusión de que el mundo está lleno de gente sin escrúpulos deseosa de robarlo, y el libertino empedernido mira al santo como a un hipócrita.




    En cambio, quienes habitan en pensamientos de amor ven aquello que despierta su cariño y su compasión; los confiados y honrados no se inquietan con sospechas; los de buen carácter y caritativos, que se alegran de la fortuna ajena, apenas saben qué es la envidia; y aquel que ha realizado lo Divino en sí mismo lo reconoce en todos los seres, incluso en los animales.




    Y los hombres y mujeres se confirman en su visión mental debido al hecho de que, por la ley de causa y efecto, atraen hacia sí aquello que emiten y, por consiguiente, entran en contacto con personas semejantes a ellos.




    El viejo adagio «Dios los cría y ellos se juntan» posee un sentido más profundo de lo que se cree, pues en el mundo del pensamiento, como en el de la materia, cada cual se aferra a lo que le es afín.




    ¿Deseas recibir bondad? Sé bondadoso.


    ¿Anhelas la verdad? Sé veraz.


    Aquello que entregas de ti, eso hallas;


    Tu mundo es el reflejo de ti mismo.




    Si eres de los que oran y esperan un mundo más feliz después de la tumba, he aquí un mensaje de alegría: puedes entrar y vivir ese mundo dichoso ahora mismo; llena todo el universo y está dentro de ti, esperando a que lo descubras, lo reconozcas y lo poseas. Dijo alguien que conocía las leyes internas del Ser,




    «Cuando los hombres digan: Helo aquí, o Helo allí, no los sigáis; porque el reino de Dios está dentro de vosotros».




    Lo que debes hacer es creerlo, simplemente creerlo con una mente libre de dudas y luego meditar en ello hasta comprenderlo.




    Entonces comenzarás a purificar y edificar tu mundo interior y, a medida que avances pasando de revelación en revelación, de realización en realización, descubrirás la total impotencia de las cosas externas frente a la magia poderosa de un alma que se gobierna a sí misma.




    Si quieres enderezar al mundo,


    Y desterrar sus males y dolores,


    Hacer florecer los parajes salvajes,


    Y que sus áridos desiertos broten como rosas,—


    Enderézate tú primero.


    


    Si deseas liberar al mundo


    De su larga y solitaria cautividad en el pecado,


    Restaurar todos los corazones rotos,


    Matar la pena y dejar entrar el dulce consuelo,—


    Transfórmate tú.


    


    Si pretendes curar al mundo


    De su antigua enfermedad, acabar con su dolor y su pena;


    Llevarle el gozo que todo lo sana,


    Y devolver descanso a los afligidos,—


    Cúrate tú primero.


    


    Si quieres despertar al mundo


    De su sueño de muerte y contienda oscura,


    Conducirlo al Amor y la Paz,


    A la Luz y al brillo de la Vida inmortal,—


    Despiértate tú.


  




  

    Capítulo 3


    La salida de las condiciones indeseables
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    Habiendo visto y comprendido que el mal no es más que una sombra pasajera proyectada, por el yo que se interpone, sobre la Forma trascendente del Bien Eterno, y que el mundo es un espejo en el que cada uno ve un reflejo de sí mismo, ascendemos ahora, con pasos firmes y sencillos, hasta ese plano de percepción donde se contempla y se realiza la Visión de la Ley.




    Con esta comprensión llega el conocimiento de que todo está incluido en una interacción incesante de causa y efecto, y de que nada puede separarse de la ley.




    Desde el pensamiento, la palabra o la acción más trivial del ser humano hasta la agrupación de los cuerpos celestes, la Ley reina suprema. Ninguna condición arbitraria puede existir ni siquiera por un instante, pues tal condición sería una negación y aniquilación de la Ley.




    Cada condición de la vida está, por tanto, ligada a una secuencia ordenada y armoniosa, y el secreto y la causa de cada condición se hallan en ella misma. La ley: «Todo lo que el hombre siembre, eso mismo cosechará» está inscrita con letras llameantes en el portal de la Eternidad, y nadie puede negarla, nadie puede burlarla, nadie puede escapar de ella.




    Quien pone la mano en el fuego debe soportar la quemadura hasta que ésta se consuma, y ni maldiciones ni plegarias pueden alterar ese hecho.




    Y exactamente la misma Ley gobierna el reino de la mente. El odio, la ira, los celos, la envidia, la lujuria, la codicia, todos ellos son fuegos que arden, y quienquiera que los toque, aunque sea levemente, ha de padecer los tormentos de la quemadura.




    Todas estas condiciones mentales se denominan con razón «mal», pues son los intentos del alma, en su ignorancia, de subvertir la Ley y, por lo tanto, conducen al caos y la confusión internos, y tarde o temprano se materializan en las circunstancias exteriores como enfermedad, fracaso y desdicha, acompañados de aflicción, dolor y desesperación.




    En cambio, el amor, la amabilidad, la buena voluntad y la pureza son brisas refrescantes que inspiran paz al alma que las corteja y, al estar en armonía con la Ley Eterna, se concretan en salud, entornos apacibles y un éxito y una buena fortuna constantes.




    Una comprensión profunda de esta Gran Ley que impregna el universo conduce a la adquisición de ese estado mental conocido como obediencia.




    Saber que la justicia, la armonía y el amor son supremos en el universo es saber igualmente que todas las condiciones adversas y dolorosas son resultado de nuestra propia desobediencia a esa Ley.




    Ese conocimiento conduce a la fortaleza y al poder, y sólo sobre él puede edificarse una vida auténtica, un éxito duradero y la felicidad.




    Ser paciente en todas las circunstancias y aceptar cada condición como un factor necesario de tu aprendizaje es elevarte por encima de toda situación dolorosa y vencerla con una victoria segura, que no deja temor de su retorno, pues mediante el poder de la obediencia a la Ley quedan completamente aniquiladas.




    Quien así obedece trabaja en armonía con la Ley; de hecho, se ha identificado con ella, y todo lo que conquista lo conquista para siempre; todo lo que edifica jamás puede ser destruido.




    La causa de todo poder, como de toda debilidad, está en el interior; el secreto de toda felicidad, como de toda miseria, se halla igualmente adentro.




    No hay progreso separado del despliegue interior, ni base segura de prosperidad o paz salvo mediante un avance ordenado en el conocimiento.




    Dices que las circunstancias te encadenan; clamas por mejores oportunidades, por un ámbito más amplio, por condiciones físicas mejoradas, y quizás maldigas en tu fuero interno el destino que te ata de manos y pies.




    Es para ti que escribo; es a ti a quien hablo. Escucha y deja que mis palabras se graben a fuego en tu corazón, pues lo que te digo es verdad:




    Puedes lograr esa condición mejorada en tu vida exterior que anhelas, si resuelves inquebrantablemente mejorar tu vida interior.




    Sé que este camino parece árido al principio (la verdad siempre lo parece; sólo el error y la ilusión resultan de entrada atractivos y fascinantes), pero si te comprometes a recorrerlo; si disciplinas con perseverancia tu mente, erradicando tus flaquezas y permitiendo que tus fuerzas del alma y tus poderes espirituales se desplieguen, te asombrarán los cambios casi mágicos que se producirán en tu vida exterior.




    A medida que avances, las oportunidades de oro se esparcirán por tu camino, y dentro de ti brotarán el poder y el discernimiento necesarios para aprovecharlas debidamente. Amigos cordiales acudirán sin que los llames; almas afines se sentirán atraídas hacia ti como la aguja al imán; y los libros y ayudas exteriores que necesites llegarán sin que los busques.




    Tal vez las cadenas de la pobreza pesen sobre ti, estés sin amigos y solo, y anheles con intenso deseo que tu carga se alivie; pero la carga persiste y pareces envuelto en una oscuridad cada vez mayor.




    Quizás te quejes, te lamentes de tu suerte; culpes a tu cuna, a tus padres, a tu empleador o a los Poderes injustos que tan inmerecidamente te han otorgado pobreza y penurias, y a otros riqueza y comodidades.




    Deja de quejarte y de inquietarte; ninguna de las cosas que señalas es la causa de tu pobreza; la causa está en ti mismo, y donde está la causa, allí se halla el remedio.




    El mero hecho de que seas un quejumbroso demuestra que mereces tu suerte; demuestra que careces de la fe que es la base de todo esfuerzo y de todo progreso.




    No hay lugar para un quejoso en un universo regido por la Ley, y la preocupación es suicidio del alma. Con tu misma actitud mental fortaleces las cadenas que te atan y atraes la oscuridad que te envuelve. Cambia tu visión de la vida y tu vida exterior cambiará.




    Fortalécete en la fe y el conocimiento, y hazte digno de un ambiente mejor y de oportunidades más amplias. Asegúrate, ante todo, de estar aprovechando al máximo lo que ya tienes.




    No te engañes creyendo que podrás acceder a ventajas mayores pasando por alto las pequeñas; pues si ello fuera posible, dicha ventaja sería impermanente y pronto retrocederías para aprender la lección que habías descuidado.




    Así como el niño en la escuela debe dominar un nivel antes de pasar al siguiente, del mismo modo, antes de alcanzar ese bien mayor que tanto ansías, has de emplear fielmente lo que ya posees.




    La parábola de los talentos es un hermoso relato que ilustra esta verdad, pues ¿acaso no muestra claramente que, si malgastamos, descuidamos o degradamos lo que poseemos, por pequeño e insignificante que sea, incluso ese poco se nos quitará, ya que con nuestra conducta demostramos ser indignos de ello?




    Tal vez vivas en una casita y estés rodeado de influencias malsanas y viciosas.




    Deseas una vivienda más grande y saludable. Entonces debes prepararte para ella haciendo, ante todo, de tu casita, en la medida de lo posible, un pequeño paraíso. Mantenla impecablemente limpia. Haz que luzca lo más bonita y agradable que tus limitados medios permitan. Cocina tu comida sencilla con esmero y arregla tu humilde mesa tan bellamente como puedas.




    Si no puedes permitirte una alfombra, deja que tus habitaciones se alfombren con sonrisas y bienvenidas, sujetas con los clavos de las palabras amables clavados con el martillo de




    la paciencia. Esa alfombra no se desteñirá al sol, y el uso constante jamás la gastará.




    Al ennoblecer así tu entorno presente, te elevarás por encima de él y de la necesidad de él, y en el momento adecuado pasarás a la casa y al ambiente mejores que siempre te han estado esperando y para los que te habrás preparado.




    Tal vez desees más tiempo para pensar y esforzarte, y sientas que tus horas de trabajo son demasiado duras y largas. Entonces procura aprovechar al máximo ese poco tiempo libre que tienes.




    Es inútil desear más tiempo si ya desperdicias el poco que posees; pues sólo te volverías más indolente e indiferente.




    Incluso la pobreza y la falta de tiempo y ocio no son los males que imaginas, y si dificultan tu progreso es porque los has revestido con tus propias debilidades, y el mal que ves en ellos está en realidad en ti mismo. Esfuérzate por comprender plena y completamente que, en la medida en que modelas tu mente, eres el artífice de tu destino, y a medida que, por el poder transmutador de la autodisciplina, lo comprendas más y más, llegarás a ver que esos llamados males pueden convertirse en bendiciones.




    Entonces utilizarás tu pobreza para cultivar la paciencia, la esperanza y el valor; y tu falta de tiempo para lograr prontitud de acción y decisión mental, capturando los momentos preciosos que se presenten para que los aproveches.




    Así como en el suelo más agreste crecen las flores más hermosas, en el oscuro suelo de la pobreza se han desarrollado y florecido las flores más selectas de la humanidad.




    Donde hay dificultades que afrontar y condiciones insatisfactorias que superar, allí la virtud florece con más fuerza y manifiesta su gloria.




    Puede que estés al servicio de un amo o ama tiránico y sientas que te tratan con dureza. Considera esto también como parte necesaria de tu formación. Devuelve la falta de amabilidad de tu empleador con gentileza y perdón.




    Practica sin cesar la paciencia y el dominio de ti mismo. Convierte la desventaja en provecho utilizándola para adquirir fortaleza mental y espiritual, y con tu ejemplo e influencia silenciosos estarás enseñando a tu empleador, ayudándole a avergonzarse de su conducta y, al mismo tiempo, elevándote a la altura de realización espiritual que te permitirá entrar en un ambiente nuevo y más afín cuando éste se te presente.




    No te quejes de ser un esclavo, sino elévate, mediante una conducta noble, por encima del plano de la esclavitud. Antes de quejarte de ser esclavo de otro, asegúrate de no ser esclavo de ti mismo.




    Mira hacia dentro; mira con detenimiento y no tengas piedad de ti. Allí encontrarás, quizá, pensamientos serviles, deseos serviles y, en tu vida y conducta diarias, hábitos serviles.




    Conquístalos; deja de ser esclavo de ti mismo y ningún hombre tendrá poder para esclavizarte. A medida que venzas al yo, vencerás todas las condiciones adversas y toda dificultad caerá ante ti.




    No te quejes de que los ricos te oprimen. ¿Estás seguro de que, si obtuvieras riquezas, no serías tú mismo un opresor?




    Recuerda que existe la Ley Eterna, que es absolutamente justa, y que quien oprime hoy habrá de ser oprimido mañana; de esto no hay escapatoria.




    Y quizá tú, ayer (en alguna existencia anterior) fuiste rico y opresor, y ahora no haces más que saldar la deuda que tienes con la Gran Ley. Practica, por tanto, la fortaleza y la fe.




    Mantén constantemente en la mente la Justicia Eterna, el Bien Eterno. Esfuérzate por elevarte por encima de lo personal y transitorio hacia lo impersonal y permanente.




    Sacúdete la ilusión de que otro te hiere u oprime, e intenta comprender, mediante una visión más profunda de tu vida interior y de las leyes que la gobiernan, que sólo te hiere de verdad lo que está dentro de ti. No hay práctica más degradante, envilecedora y destructora del alma que la autocompasión.




    Expúlsala de ti. Mientras ese cáncer se alimente de tu corazón, no podrás esperar desarrollarte en una vida más plena.




    Deja de condenar a los demás y comienza a condenarte a ti mismo. No justifiques ningún acto, deseo o pensamiento que no resista la comparación con la pureza inmaculada ni soporte la luz del bien sin mancha.




    Al obrar así estarás edificando tu casa sobre la roca de lo Eterno, y todo lo necesario para tu felicidad y bienestar llegará a su debido tiempo.




    No existe forma alguna de superar permanentemente la pobreza, o cualquier condición indeseable, salvo erradicando las condiciones egoístas y negativas internas de las que aquéllas son reflejo y gracias a las cuales persisten.




    El camino hacia las verdaderas riquezas es enriquecer el alma mediante la adquisición de virtud. Fuera de la auténtica virtud del corazón no hay prosperidad ni poder, sino sólo su apariencia. Sé que hay hombres que hacen dinero sin haber adquirido la menor virtud ni desearlo; pero ese dinero no constituye riqueza verdadera, y su posesión es transitoria y febril.




    Aquí está el testimonio de David: «Porque tuve envidia de los insensatos al ver la prosperidad de los impíos... Sus ojos se saltan de gordura; tienen más de lo que el corazón pudiera desear... Verdaderamente en vano he purificado mi corazón y lavado mis manos en inocencia... Cuando pensé para entender esto, me fue doloroso; hasta que entré en el santuario de Dios, entonces comprendí el fin de ellos».




    La prosperidad de los impíos fue una gran prueba para David hasta que entró en el santuario de Dios, y entonces conoció su fin.




    Tú también puedes entrar en ese santuario. Está dentro de ti. Es ese estado de conciencia que permanece cuando todo lo sórdido, personal y impermanente ha sido superado y se realizan los principios universales y eternos.




    Ese es el estado de conciencia divino; es el santuario del Altísimo. Cuando, tras larga lucha y autodisciplina, logres franquear la puerta de ese santo Templo, percibirás con visión despejada el fin y fruto de todo pensamiento y empeño humanos, tanto buenos como malos.




    Entonces ya no aflojarás tu fe al ver que el hombre inmoral acumula riquezas externas, porque sabrás que deberá volver a la pobreza y la degradación.




    El rico que carece de virtud es, en realidad, pobre; y tan ciertamente como las aguas del río van hacia el océano, así de cierto él, en medio de todas sus riquezas, está derivando hacia la pobreza y la desdicha; y aunque muera rico, deberá regresar para cosechar el fruto amargo de toda su inmoralidad.




    Y aunque llegue a ser rico muchas veces, otras tantas habrá de ser arrojado de nuevo a la pobreza, hasta que, mediante larga experiencia y sufrimiento, venza la pobreza interior.




    Pero el hombre que exteriormente es pobre y, sin embargo, rico en virtud, es verdaderamente rico y, en medio de su pobreza, camina sin duda hacia la prosperidad; un gozo y una dicha abundantes aguardan su llegada. Si deseas ser próspero en verdad y de forma permanente, primero debes volverte virtuoso.




    Por ello es poco sensato apuntar directamente a la prosperidad, convertirla en el único objetivo de la vida y aferrarse a ella con codicia; hacerlo es, en última instancia, sabotearse.




    Apunta más bien a la autoperfección; haz del servicio útil y desinteresado el objetivo de tu vida y extiende siempre las manos de la fe hacia el Bien supremo e inalterable.




    Dices que deseas riquezas, no por ti, sino para hacer el bien con ellas y bendecir a otros. Si éste es tu verdadero motivo al desear riquezas, entonces la riqueza llegará a ti; pues serás verdaderamente fuerte y desinteresado si, en medio de la abundancia, estás dispuesto a considerarte administrador y no propietario.




    Pero examina bien tu motivo, porque en la mayoría de los casos en que se desea dinero con el declarado propósito de bendecir a otros, el motivo subyacente real es el amor a la popularidad y el anhelo de posar como filántropo o reformador.




    Si no estás haciendo el bien con lo poco que posees, ten por seguro que cuanto más dinero obtuvieras, más egoísta te volverías, y todo el bien que parecieras hacer con tu dinero, si intentaras hacer alguno, sería mera autoalabanza insinuada.




    Si tu verdadero deseo es hacer el bien, no necesitas esperar a tener dinero para hacerlo; puedes hacerlo ahora mismo y justo donde estás. Si eres realmente tan desinteresado como crees, lo demostrarás sacrificándote por los demás ahora.




    No importa cuán pobre seas, siempre hay espacio para el autosacrificio, pues ¿acaso la viuda no echó todo lo que tenía en el arca del templo?




    El corazón que desea de verdad hacer el bien no espera dinero para llevarlo a cabo, sino que acude al altar del sacrificio y, dejando allí los elementos indignos del yo, sale a esparcir sobre prójimo y extraño, amigo y enemigo por igual, el aliento de la bienaventuranza.




    Así como el efecto se relaciona con la causa, la prosperidad y el poder se relacionan con el bien interno y la pobreza y la debilidad con el mal interno.




    El dinero no constituye la verdadera riqueza, ni tampoco el cargo ni el poder, y confiar sólo en él es situarse sobre terreno resbaladizo.




    Tu verdadera riqueza es tu caudal de virtud, y tu verdadero poder el uso que hagas de él. Rectifica tu corazón y rectificarás tu vida. La lujuria, el odio, la ira, la vanidad, el orgullo, la codicia, la autocomplacencia, el egoísmo, la obstinación: todo eso es pobreza y debilidad; mientras que el amor, la pureza, la gentileza, la mansedumbre, la compasión, la generosidad, el olvido de uno mismo y la renuncia: todo eso es riqueza y poder.




    A medida que se superan los elementos de pobreza y debilidad, se desarrolla desde dentro un poder irresistible y conquistador, y quien logra establecerse en la virtud más elevada pone al mundo entero a sus pies.




    Pero los ricos, al igual que los pobres, tienen sus condiciones indeseables y con frecuencia están más alejados de la felicidad que los pobres. Y aquí vemos cómo la felicidad depende, no de ayudas o posesiones externas, sino de la vida interior.




    Quizás seas un empleador y tengas problemas interminables con tus empleados, y cuando por fin consigues servidores buenos y fieles se marchan rápidamente. Como resultado, estás empezando a perder —o has perdido por completo— tu fe en la naturaleza humana.




    Intentas remediar la situación ofreciendo mejores salarios y permitiendo ciertas libertades, y sin embargo todo sigue igual. Permíteme aconsejarte.




    El secreto de todos tus problemas no reside en tus empleados, sino en ti mismo; y si miras dentro de ti, con un deseo humilde y sincero de descubrir y erradicar tu error, tarde o temprano encontrarás el origen de toda tu infelicidad.




    Puede que sea algún deseo egoísta, una sospecha latente o una actitud poco amable de la mente la que vierta su veneno sobre quienes te rodean y, al mismo tiempo, se vuelva contra ti, aunque quizá no lo muestres ni en tu modo de actuar ni al hablar.




    Piensa en tus empleados con bondad; imagina para ellos esa labor extrema que tú mismo no querrías realizar si estuvieras en su lugar.




    Rara y hermosa es esa humildad de alma por la cual un sirviente se olvida por completo de sí mismo en favor del bien de su amo; pero mucho más rara, y bella con una hermosura divina, es la nobleza de espíritu por la cual un hombre, olvidando su propia dicha, busca la felicidad de quienes están bajo su autoridad y dependen de él para su sustento corporal.




    Y la felicidad de un hombre así se multiplica por diez, ni necesita quejarse de quienes emplea. Dijo un conocido y gran empleador de mano de obra, que jamás necesita despedir a un trabajador: «Siempre he tenido las relaciones más felices con mi gente».




    «Si me preguntan a qué se debe —continuó—, solo puedo decir que, desde el principio, me propuse hacer con ellos lo que desearía que hicieran conmigo». Aquí reside el secreto por el cual se aseguran todas las condiciones deseables y se superan todas las indeseables.




    ¿Dices que te sientes solo y sin amor, y que “no tienes un amigo en el mundo”? Entonces, por el bien de tu propia felicidad, te ruego que no culpes a nadie más que a ti mismo.




    Sé amable con los demás y los amigos pronto se agruparán a tu alrededor. Hazte puro y digno de ser amado, y todos te amarán.




    Sean cuales sean las condiciones que hacen pesada tu vida, puedes superarlas desarrollando y utilizando en tu interior el poder transformador de la autopurificación y el dominio de ti mismo.




    Ya sea la pobreza que hiere (y recuerda que la pobreza de la que he hablado es la que causa miseria, no la pobreza voluntaria que es la gloria de las almas liberadas), la riqueza que agobia, o las muchas desgracias, penas y molestias que forman el telón oscuro en el tejido de la vida, puedes vencerlas dominando los elementos egoístas internos que les dan vida.




    No importa que, según la Ley infalible, existan pensamientos y actos pasados que deban ser afrontados y expiados, pues, por esa misma ley, a cada instante ponemos en movimiento nuevos pensamientos y actos, y tenemos el poder de hacerlos buenos o malos.




    Tampoco se sigue que, si un hombre (cosechando lo que sembró) debe perder dinero o renunciar a su posición, deba también perder su fortaleza o su rectitud; en ellas se hallan su riqueza, su poder y su felicidad. Quien se aferra al yo es su propio enemigo y está rodeado de enemigos.




    Quien renuncia al yo es su propio salvador y está rodeado de amigos como un cinturón protector. Ante el resplandor divino de un corazón puro toda oscuridad se desvanece y todas las nubes se disuelven, y quien ha conquistado el yo ha conquistado el universo.




    Sal, pues, de tu pobreza; sal de tu dolor; abandona tus problemas, suspiros, quejas, penas y soledad saliendo de ti mismo.




    Deja que el viejo y raído vestido de tu pequeño egoísmo caiga de ti, y ponte la nueva vestidura del Amor universal. Entonces experimentarás el cielo interior, y éste se reflejará en toda tu vida exterior.




    Quien planta firmemente el pie en la senda del dominio de sí mismo, quien camina, apoyado en el bastón de la Fe, por la gran ruta del autosacrificio, alcanzará sin duda la más alta prosperidad y cosechará un gozo y una dicha abundantes y duraderos.




    Para quienes buscan el bien supremo


    Todas las cosas sirven a los fines más sabios;


    Nada llega como mal, y la sabiduría presta


    Alas a toda forma de prole maligna.


    


    El dolor que oscurece vela una Estrella


    Que espera brillar con alegre luz;


    El infierno aguarda al cielo; y tras la noche


    Llega desde lejos dorada gloria.


    


    Las derrotas son peldaños por los que ascendemos


    Con meta más pura hacia fines más nobles;


    La pérdida conduce a la ganancia, y la dicha acompaña


    Los firmes pasos por las colinas del tiempo.


    


    El dolor conduce a sendas de santa dicha,


    A pensamientos, palabras y actos divinos;


    Y nubes sombrías y rayos que brillan,


    Se besan a lo largo de la vía ascendente de la vida.


    


    La desgracia solo nubla el camino


    Cuyo fin y cima en el cielo


    Del éxito radiante, besado por el sol y alto,


    Espera nuestra búsqueda y nuestro reposo.


    


    El pesado velo de dudas y temores


    Que ensombrece el Valle de nuestras esperanzas,


    Las sombras con las que lidia el espíritu,


    La amarga cosecha de lágrimas,


    


    Los desconsuelos, miserias y pesares,


    Las magulladuras nacidas de vínculos rotos,


    Todos son peldaños por los que ascendemos


    Hacia sendas vivas de firmes creencias.


    


    El Amor, compasivo y vigilante, corre a recibir


    Al Peregrino de la Tierra del Destino;


    Toda gloria y todo bien esperan


    La llegada de los pies obedientes.


  




  

    Capítulo 4


    El poder silencioso del pensamiento: cómo controlar y dirigir las propias fuerzas




    

      Índice

    




    Las fuerzas más poderosas del universo son las fuerzas silenciosas; y según la intensidad de su poder, una fuerza se vuelve benéfica cuando se dirige correctamente y destructiva cuando se emplea de forma equivocada.




    Esto es algo de conocimiento común respecto a las fuerzas mecánicas, como el vapor, la electricidad, etc., pero son pocos los que han aprendido a aplicar este saber al reino de la mente, donde las fuerzas del pensamiento (las más poderosas de todas) se generan continuamente y se envían como corrientes de salvación o destrucción.




    En esta etapa de su evolución, el ser humano ha entrado en posesión de estas fuerzas, y toda la tendencia de su progreso actual apunta a su completa dominación. Toda la sabiduría posible para el hombre en esta tierra material se halla únicamente en el pleno dominio de sí mismo, y el mandato «Ama a tus enemigos» se convierte en una exhortación a poseer aquí y ahora esa sabiduría sublime tomando, dominando y transmutando aquellas fuerzas mentales a las que hoy el hombre es esclavo y por las que es arrastrado, como una paja en la corriente, por los cauces del egoísmo.




    Los profetas hebreos, con su perfecto conocimiento de la Ley Suprema, relacionaban siempre los acontecimientos externos con el pensamiento interno y asociaban la catástrofe o el éxito nacionales con los pensamientos y deseos que dominaban a la nación en ese momento.




    La comprensión del poder causal del pensamiento es la base de todas sus profecías, como lo es de toda auténtica sabiduría y poder. Los acontecimientos nacionales no son más que la manifestación de las fuerzas psíquicas de la nación.




    Las guerras, las plagas y las hambrunas son el choque de fuerzas de pensamiento mal orientadas, los puntos culminantes en los que la destrucción interviene como agente de la Ley.




    Es insensato atribuir una guerra a la influencia de un solo hombre o de un solo grupo. Es el horror supremo del egoísmo nacional. Son las fuerzas de pensamiento silenciosas y conquistadoras las que traen todas las cosas a la manifestación.




    El universo surgió del pensamiento. En su último análisis, la materia resulta ser pensamiento objetivado. Todas las realizaciones humanas fueron primero forjadas en el pensamiento y luego objetivadas.




    El autor, el inventor, el arquitecto, primero construyen su obra en el pensamiento y, tras perfeccionarla en todas sus partes como un todo completo y armonioso en el plano mental, comienzan a materializarla, a bajarla al plano material o sensorial.




    Cuando las fuerzas del pensamiento se dirigen en armonía con la Ley suprema, edifican y preservan; pero cuando se pervierten, se vuelven desintegradoras y autodestructivas.




    Ajustar todos tus pensamientos a una fe perfecta e inquebrantable en la omnipotencia y supremacía del Bien es cooperar con ese Bien y realizar en ti la solución y aniquilación de todo mal. Cree y vivirás.




    Y aquí hallamos el verdadero sentido de la salvación: ser rescatado de la oscuridad y la negación del mal al entrar y experimentar la luz viva del Bien Eterno.




    Donde hay miedo, preocupación, ansiedad, duda, problemas, disgusto o desilusión, hay ignorancia y falta de fe.




    Todas estas condiciones mentales son el resultado directo del egoísmo y se basan en una creencia inherente en el poder y la supremacía del mal; por ello constituyen ateísmo práctico, y vivir sometido a estas condiciones negativas y destructoras del alma es el único ateísmo real.




    De tales estados necesita la humanidad ser salvada, y que nadie se vanaglorie de salvación mientras sea su esclavo indefenso y obediente.




    Temer o preocuparse es tan pecaminoso como maldecir, pues ¿cómo podría alguien temer o inquietarse si cree de verdad en la Justicia Eterna, el Bien Omnipotente, el Amor Infinito? Temer, preocuparse y dudar es negar, es descreer.




    De esos estados mentales surgen toda debilidad y fracaso, pues representan la anulación y desintegración de las fuerzas de pensamiento positivas que, de otro modo, avanzarían con poder hacia su objetivo y producirían resultados benéficos.




    Superar estas condiciones negativas es entrar en una vida de poder, dejar de ser esclavo y convertirse en maestro; y solo hay una vía para lograrlo: mediante un crecimiento constante y perseverante en el conocimiento interior.




    No basta con negar mentalmente el mal; hay que elevarse por encima de él y comprenderlo mediante la práctica diaria. No basta con afirmar mentalmente el bien; hay que alcanzarlo y comprenderlo mediante un esfuerzo firme e incesante.




    La práctica inteligente del autocontrol conduce rápidamente a conocer las fuerzas internas del pensamiento y, más adelante, a adquirir el poder de emplearlas y dirigirlas correctamente.




    En la medida en que domines tu yo y controles tus fuerzas mentales en vez de ser controlado por ellas, en esa misma medida dominarás los asuntos y las circunstancias externas.




    Muéstrame a un hombre cuyo toque hace que todo se desmorone y que no puede retener el éxito ni siquiera cuando lo tiene en sus manos, y te mostraré a alguien que habita constantemente en estados mentales que son la negación misma del poder.




    Revolcarse siempre en los pantanos de la duda, ser arrastrado a las arenas movedizas del miedo o ser llevado sin cesar por los vientos de la ansiedad es ser esclavo y vivir como tal, aun cuando el éxito y la influencia llamen sin tregua a tu puerta.




    Un hombre así, falto de fe y de gobierno propio, es incapaz de gobernar sus asuntos y es esclavo de las circunstancias; en realidad, esclavo de sí mismo. Tales personas aprenden mediante la aflicción y, finalmente, pasan de la debilidad a la fortaleza gracias a la dura experiencia. La fe y el propósito constituyen el motor de la vida.




    No hay nada que una fe firme y un propósito inquebrantable no logren. Con el ejercicio diario de la fe silenciosa se reúnen las fuerzas del pensamiento, y con el fortalecimiento diario del propósito silencioso esas fuerzas se dirigen al objetivo deseado.




    Sea cual sea tu posición en la vida, antes de aspirar a cualquier grado de éxito, utilidad y poder debes aprender a enfocar tus fuerzas mentales cultivando la calma y el sosiego. Tal vez seas un hombre de negocios y te veas de pronto ante una dificultad abrumadora o un desastre probable. Te llenas de miedo y ansiedad y no sabes qué hacer.




    Persistir en tal estado mental sería fatal, porque cuando entra la ansiedad, el juicio acertado se va. Si aprovechas una o dos horas tranquilas, a primera hora de la mañana o por la noche, y te retiras a un lugar solitario o a una habitación donde sepas que nadie te molestará, y, sentado cómodamente, apartas a la fuerza tu mente de la causa de la ansiedad concentrándote en algo de tu vida que te resulte placentero y dichoso, una calma sosegada irá infiltrándose en tu mente y la ansiedad desaparecerá.




    En cuanto adviertas que tu mente vuelve al plano inferior de la preocupación, tráela de nuevo y restablécela en el plano de la paz y la fortaleza.




    Cuando lo consigas plenamente, podrás concentrar toda tu mente en la solución de tu dificultad, y lo que era intrincado e insuperable en tu hora de ansiedad se volverá claro y sencillo, y verás, con la visión limpia y el juicio perfecto que solo posee una mente serena, el camino correcto a seguir y el fin adecuado a alcanzar.




    Tal vez tengas que intentarlo día tras día antes de calmar tu mente por completo, pero si perseveras lo lograrás sin duda. Y el curso de acción que se te muestre en esa hora de calma debe llevarse a cabo.




    Seguramente, cuando te veas de nuevo inmerso en los asuntos del día y las preocupaciones intenten dominarte, pensarás que ese rumbo es erróneo o insensato; no prestes atención a tales sugerencias.




    Guíate absoluta y totalmente por la visión de la calma y no por las sombras de la ansiedad. La hora de la calma es la hora de la iluminación y del juicio certero.




    Con tal disciplina mental, las fuerzas de pensamiento dispersas se reúnen y se dirigen, como los rayos de un reflector, al problema en cuestión, y este acaba cediendo ante ellas.




    No hay dificultad, por grande que sea, que no se rinda ante una concentración de pensamiento serena y poderosa, ni objetivo legítimo que no pueda materializarse rápidamente mediante el uso inteligente y la dirección de las fuerzas del alma.




    Solo cuando explores a fondo tu naturaleza interior y hayas vencido a muchos enemigos que acechan allí podrás formarte una idea aproximada del sutil poder del pensamiento, de su relación inseparable con lo externo y material, y de su potencia mágica, cuando está equilibrado y bien dirigido, para reajustar y transformar las condiciones de la vida.




    Cada pensamiento que concibes es una fuerza emitida, y según su naturaleza e intensidad buscará alojarse en mentes receptivas y reaccionará sobre ti para bien o para mal. Hay una reciprocidad incesante entre mente y mente y un intercambio continuo de fuerzas mentales.




    Los pensamientos egoístas y perturbadores son fuerzas malignas y destructivas, mensajeros del mal que estimulan y aumentan el mal en otras mentes, las cuales los devuelven sobre ti con poder añadido.




    En cambio, los pensamientos tranquilos, puros y desinteresados son mensajeros angélicos que llevan salud, curación y bendición en sus alas; contrarrestan las fuerzas del mal, vierten el óleo del gozo sobre las aguas turbulentas de la ansiedad y el dolor y devuelven a los corazones quebrantados su herencia de inmortalidad.




    Piensa pensamientos nobles y se materializarán rápidamente en tu vida exterior en forma de condiciones benéficas. Controla las fuerzas de tu alma y podrás modelar tu vida como quieras.




    La diferencia entre un salvador y un pecador es que el primero controla perfectamente todas las fuerzas dentro de sí, mientras que el segundo es dominado y controlado por ellas.




    No hay otro camino hacia el verdadero poder y la paz duradera que el autocontrol, el autogobierno y la autopurificación. Estar a merced de tu temperamento es ser impotente, infeliz y de escasa utilidad en el mundo.




    Conquistar tus pequeños gustos y disgustos, tus amores y odios caprichosos, tus arranques de ira, sospecha y celos, y todos los cambios de humor a los que estás sometido: esa es la tarea que te espera si quieres tejer en la trama de la vida los hilos dorados de la felicidad y la prosperidad.




    En la medida en que estés esclavizado por los cambios de ánimo internos, dependerás de otros y de ayudas externas mientras avances por la vida.




    Si deseas caminar con firmeza y seguridad y lograr cualquier hazaña, debes aprender a elevarte por encima de esas vibraciones perturbadoras y a controlarlas.




    Debes practicar a diario el hábito de aquietar tu mente, «entrar en el silencio», como suele decirse. Es un método que sustituye un pensamiento perturbador por uno de paz, un pensamiento de debilidad por uno de fortaleza.




    Hasta que no consigas esto, no podrás dirigir tus fuerzas mentales hacia los problemas y ocupaciones de la vida con un grado apreciable de éxito. Se trata de desviar las fuerzas dispersas a un solo cauce poderoso.




    Así como un pantano inútil puede convertirse en un campo de dorado maíz o en un jardín fructífero al drenar y dirigir sus corrientes dispersas y dañinas hacia un canal bien trazado, de igual modo quien adquiere calma y somete y dirige las corrientes de pensamiento dentro de sí salva su alma y fecunda su corazón y su vida.




    A medida que logres dominar tus impulsos y pensamientos sentirás crecer dentro de ti un nuevo y silencioso poder, y permanecerá contigo una sensación estable de compostura y fortaleza.




    Tus poderes latentes empezarán a desplegarse y, mientras antes tus esfuerzos eran débiles e ineficaces, ahora podrás trabajar con la confianza serena que conduce al éxito.




    Y junto con este nuevo poder y fuerza se despertará en ti la Iluminación interior llamada «intuición», y ya no caminarás en la oscuridad y la especulación, sino en la luz y la certeza.




    Con el desarrollo de esta visión del alma, el juicio y la penetración mental aumentarán vastamente, y evolucionará dentro de ti una visión profética que te permitirá presentir los acontecimientos futuros y prever con notable exactitud el resultado de tus esfuerzos.




    Exactamente en la medida en que te transformes por dentro cambiará tu mirada sobre la vida; y al modificar tu actitud mental hacia los demás, ellos modificarán su actitud y conducta hacia ti.




    Al elevarte por encima de las fuerzas de pensamiento inferiores, debilitantes y destructivas, entrarás en contacto con las corrientes positivas, fortalecedoras y edificantes generadas por mentes fuertes, puras y nobles; tu felicidad se intensificará enormemente y comenzarás a experimentar la alegría, la fuerza y el poder que solo nacen del dominio de uno mismo.




    Y esa alegría, fuerza y poder irradiarán continuamente de ti; sin esfuerzo alguno de tu parte, incluso sin que seas consciente de ello, las personas fuertes se sentirán atraídas hacia ti, la influencia llegará a tus manos y, de acuerdo con tu renovado mundo de pensamientos, los acontecimientos externos se configurarán.




    «Los enemigos de un hombre son los de su propia casa», y quien quiera ser útil, fuerte y feliz debe dejar de ser un receptáculo pasivo de corrientes de pensamiento negativas, mezquinas e impuras; así como un buen administrador manda a sus sirvientes e invita a sus huéspedes, así debe aprender a gobernar sus deseos y decir con autoridad qué pensamientos admitirá en la mansión de su alma.




    Incluso un éxito parcial en el dominio de uno mismo incrementa enormemente el poder personal, y quien perfecciona esta hazaña divina entra en posesión de una sabiduría, fortaleza y paz internas inimaginables, y comprende que todas las fuerzas del universo ayudan y protegen los pasos de quien es dueño de su alma.




    ¿Quieres escalar el cielo más alto,


    ¿Atravesar el infierno más profundo,


    Vivir en sueños de belleza constante,


    O habitar en los pensamientos más viles.


    


    Pues tus pensamientos son el cielo sobre ti,


    Y tus pensamientos son el infierno debajo,


    No hay dicha sino en el pensar,


    No hay tormento que no nazca del pensar.


    


    Los mundos se desvanecerían si no fuera por el pensamiento;


    La gloria solo existe en los sueños;


    Y el drama de los siglos


    fluye del Pensamiento Eterno.


    


    Dignidad y vergüenza y pena,


    Dolor y angustia, amor y odio


    No son sino máscaras del poderoso


    Pensamiento palpitante que gobierna el Destino.


    


    Así como los colores del arcoíris


    forman el único rayo incoloro,


    así los cambios universales


    conforman el Único Sueño Eterno.


    


    Y el Sueño está todo dentro de ti,


    y el Soñador espera largo tiempo


    a que la Mañana lo despierte


    al pensamiento vivo y fuerte.


    


    Que hará real lo ideal,


    hará desaparecer los sueños de infierno


    en el cielo más alto y sagrado


    donde moran los puros y perfectos.


    


    El mal es el pensamiento que lo concibe;


    El bien, el pensamiento que lo crea


    Luz y oscuridad, pecado y pureza


    del pensamiento igualmente brotan.


    


    Morad en el pensamiento de lo más grandioso,


    y lo más grandioso veréis ;


    fija vuestra mente en lo Más Alto,


    y en lo Más Alto os convertiréis.


  




  

    Capítulo 5


    El secreto de la salud, el éxito y el poder




    

      Índice

    




    Todos recordamos con qué intenso deleite, de niños, escuchábamos los inagotables cuentos de hadas. Con cuánta avidez seguíamos las cambiantes fortunas del niño o la niña buenos, siempre protegidos, en la hora crítica, de las perversas maquinaciones de la bruja intrigante, del gigante cruel o del rey malvado.




    Y nuestros pequeños corazones jamás flaqueaban por el destino del héroe o la heroína, ni dudábamos de su triunfo final sobre todos sus enemigos, porque sabíamos que las hadas eran infalibles y que nunca abandonarían a quienes se habían consagrado al bien y a la verdad.




    ¡Y qué alegría indescriptible latía en nosotros cuando la Reina de las Hadas, desplegando toda su magia en el momento decisivo, disipaba toda oscuridad y pesadumbre y concedía la plena realización de sus anhelos, para que fueran «felices para siempre»!




    Con los años y con una creciente familiaridad con las llamadas «realidades» de la vida, nuestro hermoso mundo de hadas se fue borrando y sus maravillosos habitantes quedaron relegados, en los archivos de la memoria, a lo nebuloso e irreal.




    Y creímos ser sabios y fuertes al abandonar para siempre la tierra de los sueños infantiles, pero cuando volvamos a hacernos niños en el asombroso reino de la sabiduría, regresaremos a esos sueños inspiradores de la niñez y descubriremos que, en definitiva, son realidades.




    El pueblo de las hadas, tan diminuto y casi siempre invisible, pero dotado de un poder mágico e invencible que otorga a los buenos salud, riqueza y felicidad junto con los dones de la naturaleza en generosa abundancia, vuelve a cobrar realidad y se inmortaliza en el ámbito del alma de quien, al crecer en sabiduría, ha penetrado en el conocimiento del poder del pensamiento y de las leyes que rigen el mundo interior del ser.




    Para él las hadas reviven como gentes-pensamiento, mensajeras-pensamiento, fuerzas-pensamiento que actúan en armonía con el Bien supremo. Y quienes, día tras día, se esfuerzan en armonizar su corazón con el Corazón del Bien Supremo, adquieren de hecho salud, riqueza y felicidad verdaderas.




    No hay protección comparable a la bondad, y por «bondad» no me refiero a una simple conformidad externa con las normas morales; hablo de pensamiento puro, noble aspiración, amor desinteresado y ausencia de vanagloria.




    Habitar continuamente en buenos pensamientos es envolvernos en una atmósfera psíquica de dulzura y poder que deja su impronta en todo aquel que entra en contacto con ella.




    Así como el sol naciente ahuyenta las sombras impotentes, las fuerzas estériles del mal huyen ante los rayos penetrantes del pensamiento positivo que emanan de un corazón fortalecido en pureza y fe.




    Donde hay fe auténtica y pureza inquebrantable, hay salud, hay éxito, hay poder. En alguien así la enfermedad, el fracaso y el desastre no pueden hospedarse, pues no encuentran de qué alimentarse.




    Incluso las condiciones físicas están en gran medida determinadas por los estados mentales, y la comunidad científica se acerca cada vez más a esta verdad.




    La vieja creencia materialista de que el hombre es lo que su cuerpo dicta se desvanece rápidamente y cede su lugar a la inspiradora convicción de que el ser humano es superior a su cuerpo, y de que su cuerpo es lo que él mismo crea mediante el poder del pensamiento.




    Por todas partes los hombres han dejado de creer que alguien se desespera porque es dispéptico y empiezan a comprender que es dispéptico porque se desespera; en un futuro cercano el hecho de que toda enfermedad tiene su origen en la mente será conocimiento común.




    No existe mal en el universo que no tenga su raíz y origen en la mente; el pecado, la enfermedad, la tristeza y la aflicción no pertenecen en realidad al orden universal ni son inherentes a la naturaleza de las cosas, sino que resultan directamente de nuestra ignorancia acerca de la correcta relación entre ellas.




    Según la tradición, vivió antaño en la India una escuela de filósofos que llevaban una vida de absoluta pureza y simplicidad, hasta el punto de alcanzar habitualmente los ciento cincuenta años; enfermarse era para ellos una deshonra imperdonable, pues se consideraba señal de haber violado la ley.




    Cuanto antes comprendamos y reconozcamos que la enfermedad, lejos de ser una visita arbitraria de un Dios ofendido o una prueba de una Providencia desconcertada, es el resultado de nuestro propio error o pecado, antes entraremos en la autopista de la salud.




    La enfermedad acude a quienes la atraen, a quienes tienen la mente y el cuerpo receptivos a ella, y huye de aquellos cuya esfera de pensamiento fuerte, puro y positivo genera corrientes sanadoras y vivificantes.




    Si eres propenso a la ira, la preocupación, los celos, la codicia u otro estado mental inarmónico, y esperas gozar de perfecta salud física, esperas lo imposible, pues estás sembrando constantemente las semillas de la enfermedad en tu mente.




    El sabio evita escrupulosamente tales estados mentales, porque sabe que son mucho más peligrosos que un desagüe contaminado o una casa infectada.




    Si deseas liberarte de todos los dolores y molestias físicas y disfrutar de una armonía corporal perfecta, ordena tu mente y armoniza tus pensamientos. Piensa pensamientos alegres; piensa pensamientos amorosos; deja que el elixir de la buena voluntad circule por tus venas y no necesitarás otra medicina. Destierra tus celos, tus sospechas, tus preocupaciones, tus odios y tus indulgencias egoístas, y desterrarás tu dispepsia, tu bilis, tu nerviosismo y tus articulaciones doloridas.




    Si persistes en aferrarte a estos hábitos mentales debilitantes y desmoralizadores, no te quejes cuando tu cuerpo sucumba a la enfermedad. La siguiente historia ilustra la estrecha relación que existe entre los hábitos mentales y las condiciones corporales.




    Cierto hombre sufría una dolorosa enfermedad y acudió a un médico tras otro, sin resultado alguno. Luego visitó ciudades famosas por sus aguas curativas y, tras haberse bañado en todas ellas, su dolencia era más dolorosa que nunca.




    Una Presencia se le acercó y le dijo: «Hermano, ¿has probado todos los medios de curación?» Él respondió: «Los he probado todos». «No», replicó la Presencia, «ven conmigo y te mostraré un baño sanador que ha escapado a tu atención».




    El enfermo lo siguió, y la Presencia lo condujo a una fuente de aguas cristalinas y le dijo: «Sumérgete en esta agua y con seguridad te recuperarás», y acto seguido desapareció.




    El hombre se sumergió en el agua y, al salir, ¡he aquí que su enfermedad lo había abandonado! Al mismo tiempo vio escrito sobre el estanque la palabra «Renuncia». Al despertar, el sentido completo de su sueño se le reveló y, al mirar dentro de sí, descubrió que siempre había sido víctima de un placer pecaminoso; juró entonces renunciar a él para siempre.




    Cumplió su voto y desde ese día su afección empezó a remitir, y en poco tiempo recuperó la salud por completo. Mucha gente se queja de haberse agotado por exceso de trabajo; en la mayoría de los casos, sin embargo, el colapso es el resultado de energía malgastada de forma insensata.




    Si deseas conservar la salud, aprende a trabajar sin fricción. Ponerte ansioso o excitado, o preocuparte por detalles innecesarios, equivale a invitar al agotamiento.




    El trabajo, sea mental o físico, es beneficioso y salutífero, y quien puede trabajar con constancia serena y firme, libre de ansiedad y preocupación y con la mente totalmente concentrada en la tarea que tiene entre manos, no solo logrará mucho más que quien vive apresurado y ansioso, sino que conservará su salud, bien que el otro pierde con rapidez.




    La verdadera salud y el verdadero éxito van de la mano, pues en el reino del pensamiento están inseparablemente entrelazados. Del mismo modo que la armonía mental produce salud corporal, también conduce a una secuencia armoniosa en la ejecución práctica de los planes.




    Ordena tus pensamientos y ordenarás tu vida. Vierte el aceite de la tranquilidad sobre las aguas turbulentas de las pasiones y los prejuicios, y las tempestades de la desgracia, por muy amenazantes que sean, serán incapaces de naufragar la barca de tu alma mientras surca el océano de la existencia.




    Y si esa barca está pilotada por una fe alegre e inquebrantable, su rumbo será doblemente seguro y muchos peligros que de otro modo la atacarían pasarán de largo.




    Por el poder de la fe se lleva a cabo toda obra perdurable. Fe en lo Supremo; fe en la Ley que gobierna; fe en tu trabajo y en tu capacidad de realizarlo: he aquí la roca sobre la que debes construir si quieres lograr, si quieres permanecer en pie y no caer.




    Seguir, en todas las circunstancias, los impulsos más elevados que surgen en tu interior; ser siempre fiel al yo divino; confiar en la Luz interna, en la Voz interior, y perseguir tu propósito con un corazón intrépido y sereno, creyendo que el futuro te devolverá la recompensa de cada pensamiento y de cada esfuerzo; sabiendo que las leyes del universo jamás fallan y que lo tuyo regresará a ti con exactitud matemática: esto es fe y el vivir en la fe.




    Por el poder de esa fe las aguas oscuras de la incertidumbre se abren, toda montaña de dificultad se desmorona y el alma creyente avanza ilesa.




    ¡Esfuérzate, lector, por obtener, por encima de todo, la posesión inapreciable de esta fe intrépida, pues es el talismán de la felicidad, del éxito, de la paz, del poder, de todo lo que hace la vida grande y superior al sufrimiento!




    Construye sobre esa fe y estarás edificando sobre la Roca de lo Eterno y con los materiales de lo Eterno; la estructura que levantes jamás será disuelta, pues trascenderá todas las acumulaciones de lujos y riquezas materiales, cuyo fin es el polvo.




    Sea que te arrojen a los abismos del dolor o te eleven a las cumbres del gozo, aferra siempre esta fe, vuelve siempre a ella como a tu roca de refugio y mantén tus pies firmemente plantados en su base inmortal e inamovible.




    Centrado en esta fe, poseerás una fortaleza espiritual capaz de hacer añicos, como juguetes de vidrio, todas las fuerzas del mal que se lancen contra ti, y obtendrás un éxito que el simple buscador de ganancias mundanas jamás podrá conocer ni siquiera soñar. «Si tuvierais fe y no dudaseis, no solo haríais esto, ... sino que si dijerais a este monte: “Quítate y échate en el mar”, así se haría.»




    Hoy existen hombres y mujeres, alojados en carne y hueso, que han realizado esta fe, que viven en ella y por ella día tras día, y que, habiéndola sometido a la prueba suprema, han entrado en posesión de su gloria y su paz.




    Ellos han pronunciado la palabra de mando, y las montañas de pena y desengaño, de fatiga mental y dolor físico se han apartado de ellos y se han hundido en el mar del olvido.




    Si llegas a poseer esta fe, no tendrás que preocuparte por el éxito o el fracaso, y el éxito llegará.




    No necesitarás angustiarte por los resultados; trabajarás gozosa y pacíficamente, sabiendo que los pensamientos correctos y los esfuerzos correctos producirán inevitablemente resultados correctos.




    Conozco a una dama que ha alcanzado múltiples satisfacciones dichosas, y hace poco un amigo le comentó: «¡Oh, qué afortunada eres! Solo tienes que desear algo y te llega».




    Y, en apariencia, así parecía; pero en realidad toda la bienaventuranza que ha llegado a la vida de esta mujer es el resultado directo del estado interno de bienaventuranza que ella ha cultivado y entrenado hacia la perfección a lo largo de su vida.




    El mero desear no trae más que desilusión; lo que cuenta es la forma de vivir.




    El necio desea y se queja; el sabio trabaja y espera. Y esta mujer había trabajado: afuera y adentro, pero sobre todo en el interior de su corazón y su alma; con las manos invisibles del espíritu erigió, con las piedras preciosas de la fe, la esperanza, la alegría, la devoción y el amor, un hermoso templo de luz cuya radiante gloria la rodeaba en todo momento.




    Brillaba en sus ojos; resplandecía en su rostro; vibraba en su voz, y todos los que entraban en su presencia sentían su hechizo cautivador.




    Y lo mismo que con ella, contigo. Tu éxito, tu fracaso, tu influencia, toda tu vida la llevas contigo, pues las corrientes dominantes de tu pensamiento son los factores determinantes de tu destino.




    Envía pensamientos amorosos, puros y felices, y las bendiciones caerán en tus manos, y tu mesa se cubrirá con el mantel de la paz.




    Envía pensamientos odiosos, impuros y desdichados, y las maldiciones lloverán sobre ti, y el miedo y la inquietud velarán tu almohada. Eres el artífice incondicional de tu destino, sea cual sea, y a cada instante emanas las influencias que forjarán o estropearán tu vida.




    Deja que tu corazón se expanda, se llene de amor y sea desinteresado, y tu influencia y tu éxito serán grandes y duraderos, aunque ganes poco dinero.




    Enciérralo dentro de los estrechos límites del interés propio y, aunque te conviertas en millonario, tu influencia y tu éxito, al final, resultarán insignificantes. Cultiva, pues, este espíritu puro y altruista, y combínalo con pureza y fe, con propósito único, y estarás desarrollando desde dentro los elementos no solo de una salud abundante y un éxito duradero, sino de grandeza y poder.




    Si tu situación actual te desagrada y tu corazón no vibra con tu trabajo, cumple no obstante tus deberes con escrupulosa diligencia y, mientras descansas la mente en la idea de que un puesto mejor y mayores oportunidades te esperan, mantén siempre una perspectiva mental activa ante las posibilidades que brotan, de modo que, cuando llegue el momento decisivo y se abra el nuevo cauce, entres en él con la mente plenamente preparada y con la inteligencia y la previsión que nacen de la disciplina mental.




    Sea cual sea tu tarea, concentra en ella toda tu mente, vierte en ella toda la energía de que seas capaz. La ejecución impecable de pequeñas tareas conduce inevitablemente a tareas mayores. Procura ascender mediante un ascenso constante y no caerás jamás. En esto reside el secreto del verdadero poder.




    Aprende, mediante la práctica constante, a administrar tus recursos y a concentrarlos, en cualquier momento, en un punto determinado. El necio derrocha toda su energía mental y espiritual en frivolidades, charlas inútiles o discusiones egoístas, sin mencionar los excesos físicos desperdiciadores.




    Si deseas adquirir poder de superación, debes cultivar el aplomo y la pasividad. Debes ser capaz de mantenerte en pie por ti mismo. Todo poder se asocia con la inmovilidad. La montaña, la roca maciza, el roble que ha resistido tormentas, todos nos hablan de poder por su grandiosa soledad y su desafiante firmeza; mientras que la arena movediza, la ramita flexible y el junco ondulante nos hablan de debilidad porque son móviles y no resistentes y resultan totalmente inútiles cuando se separan de sus semejantes.




    Es hombre de poder aquel que, cuando todos sus semejantes son arrastrados por alguna emoción o pasión, permanece sereno e imperturbable. Solo está capacitado para mandar y dirigir quien ha logrado mandarse y dirigirse a sí mismo.




    Los histéricos, los temerosos, los irreflexivos y los frívolos necesitan compañía o caerán por falta de apoyo; pero los serenos, los intrépidos, los reflexivos, que busquen la soledad del bosque, del desierto o de la cima de la montaña, y a su poder se añadirá más poder, y cada vez con mayor éxito frenarán las corrientes y los remolinos psíquicos que engullen a la humanidad.




    La pasión no es poder; es el abuso del poder, la dispersión del poder. La pasión es como una tormenta furiosa que azota con violencia la roca fortificada, mientras que el poder es como la propia roca, que permanece silenciosa e inmóvil pese a todo.




    Fue una manifestación de auténtico poder cuando Martín Lutero, cansado de las persuasiones de sus temerosos amigos que dudaban de su seguridad si iba a Worms, respondió: «Aunque hubiese tantos demonios en Worms como tejas hay en los tejados, iría».




    Y cuando Benjamin Disraeli se derrumbó en su primer discurso parlamentario y atrajo sobre sí la burla de la Cámara, manifestó un poder germinal al exclamar: «Llegará el día en que considerarán un honor escucharme».




    Cuando aquel joven que conocí, tras sufrir continuos reveses y desgracias, fue objeto de burla por parte de sus amigos, quienes le aconsejaron desistir, y él respondió: «No está lejano el día en que se asombrarán de mi buena fortuna y de mi éxito», demostró poseer ese poder silencioso e irresistible que lo ha llevado a superar innumerables dificultades y ha coronado su vida con éxito.




    Si no posees este poder, puedes adquirirlo mediante la práctica, y el comienzo del poder es también el comienzo de la sabiduría. Debes empezar superando esas trivialidades sin propósito de las que hasta ahora has sido víctima consentida.




    La risa estridente e incontrolada, la calumnia y la charla ociosa, y las bromas hechas solo para provocar risa: todo ello debe apartarse como un despilfarro de energía valiosa.




    San Pablo no mostró jamás con mayor provecho su maravillosa visión de las leyes ocultas del progreso humano que cuando advirtió a los efesios contra «las conversaciones necias y las bromas inconvenientes», pues vivir habitualmente en tales prácticas es destruir todo poder y vida espiritual.




    A medida que logres volverte impermeable a tal disipación mental, empezarás a comprender qué es el verdadero poder y comenzarás a enfrentarte a los deseos y apetitos más vigorosos que mantienen tu alma en cautiverio y cierran el camino al poder, y entonces tu progreso ulterior se hará patente.




    Por encima de todo, ten un solo objetivo; posea un propósito legítimo y útil, y entrégate a él sin reservas. Que nada te aparte; recuerda que el hombre de doble ánimo es inestable en todos sus caminos.




    Sé ávido por aprender, pero lento para suplicar. Comprende a fondo tu trabajo y hazlo verdaderamente tuyo; y mientras avances, siguiendo siempre al Guía interior, la Voz infalible, pasarás de victoria en victoria y ascenderás paso a paso a descansos más altos, y tu horizonte cada vez más amplio irá revelándote gradualmente la belleza y el propósito esenciales de la vida.




    Purificado interiormente, la salud será tuya; protegido por la fe, el éxito será tuyo; dueño de ti mismo, el poder será tuyo, y todo lo que hagas prosperará, pues dejarás de ser una unidad desarticulada esclavizada a sí misma y entrarás en armonía con la Gran Ley, trabajando ya no contra, sino con la Vida Universal, con el Bien Eterno.




    La salud que obtengas permanecerá contigo; el éxito que alcances rebasará todo cálculo humano y nunca se desvanecerá; y la influencia y el poder que ejerzas seguirán creciendo a través de los siglos, pues serán parte de ese Principio inmutable que sostiene el universo.




    Este, pues, es el secreto de la salud: un corazón puro y una mente bien ordenada; este es el secreto del éxito: una fe inquebrantable y un propósito sabiamente dirigido; y contener, con voluntad firme, el oscuro corcel del deseo: este es el secreto del poder.




    Todos los caminos esperan a que mis pies los recorran,


    La luz y la sombra, lo vivo y lo muerto,


    El sendero ancho y el estrecho, lo alto y lo bajo,


    Lo bueno y lo malo, y con paso veloz o lento,


    Ahora puedo entrar en cualquier ruta que desee,


    Y al caminar descubrir cuál es buena y cuál nociva.


    


    Y todos los bienes aguardan los pasos errantes de mis pies,


    Si acudo, con voto inviolable,


    Al angosto, elevado y santo camino


    De la pureza nacida del corazón, y allí permanezco;


    Caminando, a salvo de quien burla y desprecia,


    Hacia prados floridos, a través del sendero de espinas.


    


    Y puedo situarme donde salud, éxito y poder


    Esperan mi llegada, si, cada hora fugaz,


    Me aferro al amor y la paciencia; y permanezco


    En la impecabilidad; y nunca me desvío


    De la alta integridad; así contemplaré


    Por fin la tierra de la inmortalidad.


    


    Y puedo buscar y hallar; puedo lograr,


    No puedo reclamar, mas, perdiendo, puedo recuperar.


    La ley no se dobla por mí, mas debo doblarme


    A la ley, si quiero llegar al término


    De mis aflicciones, si quiero devolver


    Mi alma a la Luz y a la Vida, y no llorar más.


    


    No me corresponde la pretensión arrogante y egoísta


    De todos los bienes; sea mío el humilde afán


    De buscar y hallar, de saber y comprender,


    Y encaminar todos los pasos santos hacia la sabiduría,


    Nada es mío para reclamar o mandar,


    Pero todo es mío para conocer y entender.


  




  

    Capítulo 6


    El secreto de la felicidad rebosante




    

      Índice

    




    Grande es la sed de felicidad y, del mismo modo, grande es su ausencia. La mayoría de los pobres ansía riquezas, creyendo que poseerlas les traería una dicha suprema y duradera.




    Muchos ricos, tras haber satisfecho todos sus deseos y caprichos, padecen hastío y hartazgo, y están aún más lejos de la felicidad que los más pobres.




    Si reflexionamos sobre esta situación, llegaremos a la importantísima verdad de que la felicidad no proviene de las posesiones externas ni la miseria de su carencia; de ser así, los pobres estarían siempre desdichados y los ricos siempre felices, cuando con frecuencia sucede lo contrario.




    Algunas de las personas más desgraciadas que he conocido estaban rodeadas de riqueza y lujo, mientras que algunas de las más luminosas y felices apenas contaban con lo estrictamente necesario para vivir.




    Muchos hombres que han acumulado fortunas han confesado que la satisfacción egoísta que siguió a su adquisición les robó el encanto de la vida y que jamás fueron tan felices como cuando eran pobres.




    ¿Qué es entonces la felicidad y cómo se consigue? ¿Es acaso una quimera, una ilusión, y sólo el sufrimiento es perenne? Tras una atenta observación descubriremos que todos, salvo quienes han entrado en el camino de la sabiduría, creen que la felicidad se alcanza satisfaciendo los deseos.




    Esa creencia, enraizada en la ignorancia y regada constantemente por anhelos egoístas, es la causa de toda la miseria del mundo.




    Y no limito la palabra deseo a los antojos corporales más burdos; se extiende al plano psíquico superior, donde anhelos mucho más poderosos, sutiles e insidiosos esclavizan a los intelectuales y refinados, privándolos de la belleza, la armonía y la pureza del alma cuya expresión es la felicidad.




    La mayoría admite que el egoísmo es la causa de toda infelicidad, pero cae en la destructiva ilusión de creer que se trata del egoísmo ajeno y no del propio.




    Cuando estés dispuesto a reconocer que toda tu desdicha es fruto de tu propio egoísmo, no estarás lejos de las puertas del Paraíso; pero mientras creas que es el egoísmo ajeno el que te roba la alegría, permanecerás prisionero en el purgatorio que tú mismo creaste.




    La felicidad es ese estado interior de perfecta satisfacción que se expresa como gozo y paz, y del que han sido eliminados todos los deseos. La satisfacción que proviene de un deseo cumplido es breve e ilusoria, y va siempre seguida de una demanda aún mayor de gratificación.




    El deseo es tan insaciable como el océano y reclama cada vez con más fuerza cuanto más se le atiende.




    Exige un servicio creciente de sus engañados devotos hasta que, finalmente, son abatidos por la angustia física o mental y arrojados a los fuegos purificadores del sufrimiento. El deseo es el reino del infierno y allí se concentran todos los tormentos.




    Renunciar al deseo es realizar el cielo, y todas las delicias aguardan allí al peregrino,




    Envié mi alma a lo invisible,


    Para descifrar alguna carta de esa otra vida,


    Y al poco mi alma volvió a mí,


    Susurrándome: yo misma soy cielo e infierno,”




    El cielo y el infierno son estados interiores. Sumérgete en el yo y sus gratificaciones y descenderás al infierno; elévate por encima del yo, hasta el estado de conciencia que supone la total negación y olvido de sí, y entrarás en el cielo.




    El yo es ciego, carece de juicio y de verdadero conocimiento, y conduce siempre al sufrimiento. La percepción correcta, el juicio imparcial y el conocimiento auténtico pertenecen sólo al estado divino, y sólo en la medida en que alcances esa conciencia divina sabrás qué es la verdadera felicidad.




    Mientras persistas en buscar egoístamente tu propia felicidad, ésta te eludirá y estarás sembrando las semillas de la desdicha.




    En la medida en que logres olvidarte de ti mismo sirviendo a los demás, en esa misma medida la felicidad llegará a ti y cosecharás un fruto de dicha.




    Es amando, y no siendo amado,


    Como se bendice el corazón;


    Es dando, y no buscando regalos,


    Que hallamos nuestra misión.


    


    Sea cual sea tu anhelo o tu necesidad,


    Eso es lo que debes ofrecer;


    Así se nutrirá tu alma, y tú,


    Vivirás de verdad.




    Aférrate al yo y te aferrarás al dolor; suelta el yo y entrarás en la paz. Buscar egoístamente no sólo es perder la felicidad, sino también aquello que creemos ser su fuente.




    Observa cómo el glotón busca sin cesar un nuevo manjar con el que estimular su embotado apetito; y cómo, hinchado, cargado y enfermo, al final apenas puede comer nada con placer.




    En cambio, quien ha dominado su apetito y ni siquiera piensa en el placer del paladar, encuentra deleite en la comida más frugal. La supuesta figura angélica de la felicidad que los hombres, mirando con los ojos del yo, creen ver en el deseo satisfecho, resulta ser, al abrazarla, el esqueleto de la miseria. En verdad, «el que busca su vida la perderá, y el que pierde su vida, la hallará».




    La felicidad duradera llegará a ti cuando, dejando de aferrarte egoístamente, estés dispuesto a renunciar. Cuando quieras perder sin reservas aquello impermanente que tanto valoras y que, te aferres o no, un día te será arrebatado, descubrirás que lo que parecía una pérdida dolorosa se convierte en una ganancia suprema.




    Renunciar para ganar: no hay engaño mayor ni fuente más fértil de miseria; mas estar dispuesto a ceder y a sufrir la pérdida, ése es en verdad el Camino de la Vida.




    ¿Cómo hallar la verdadera felicidad centrándonos en cosas que, por su propia naturaleza, han de pasar? La dicha auténtica y duradera sólo se encuentra al centrarnos en lo que es permanente.




    Eleva, pues, tu mirada por encima del apego y el ansia de las cosas transitorias, y entrarás en la conciencia de lo Eterno; y a medida que te alces sobre el yo y te impregnes de pureza, sacrificio y Amor universal, instalado en esa conciencia, realizarás la felicidad que no tiene revés y que nunca podrá serte arrebatada.




    El corazón que alcanza el completo olvido de sí en su amor por los demás no sólo posee la más alta felicidad, sino que entra en la inmortalidad, pues ha realizado lo Divino.




    Repasa tu vida y verás que los momentos de mayor felicidad fueron aquellos en los que pronunciaste alguna palabra o realizaste algún acto de compasión o amor abnegado. En el plano espiritual, felicidad y armonía son sinónimos.




    La armonía es una manifestación de la Gran Ley cuya expresión espiritual es el amor. Todo egoísmo es discordia, y ser egoísta es estar fuera de armonía con el orden Divino.




    Al realizar ese amor que todo lo abarca y niega al yo, nos sintonizamos con la música divina, el canto universal, y aquella melodía inefable que es la verdadera felicidad se convierte en nuestra.




    Hombres y mujeres corren de un lado a otro en su ciega búsqueda de la felicidad y no la encuentran; ni la hallarán mientras no reconozcan que la dicha ya está dentro de ellos y a su alrededor, llenando el universo, y que ellos, con su búsqueda egoísta, se excluyen de ella.




    Seguí a la felicidad para hacerla mía,


    Más allá del alto roble y la hiedra que se mece.


    Huyó; la perseguí sobre lomas y valles inclinados,


    Por campos y praderas, en el valle que se tornaba púrpura;


    Corriendo veloz sobre arroyos espumosos.


    Escalé los acantilados vertiginosos donde gritan las águilas;


    Crucé con premura cada tierra y mar.


    Pero siempre la felicidad me eludía.


    


    Exhausto, desfalleciente, ya no la perseguí,


    Sino que me dejé caer a descansar en una costa estéril.


    Uno vino a pedir comida y otro limosna;


    Coloqué pan y oro en manos huesudas.


    Uno solicitó simpatía y otro descanso;


    Compartí con cada necesitado lo mejor de mí;


    Y, ¡he aquí!, la dulce Felicidad, de forma divina,


    Se puso a mi lado susurrando suavemente: «Soy tuya».




    Estos hermosos versos de Burleigh revelan el secreto de toda felicidad rebosante. Sacrifica lo personal y transitorio y ascenderás de inmediato a lo impersonal y permanente.




    Renuncia a ese yo estrecho y mezquino que pretende someterlo todo a sus pequeños intereses, y entrarás en la compañía de los ángeles, en el corazón mismo del Amor universal.




    Olvídate por completo en las penas ajenas y en el servicio a los demás, y la felicidad divina te liberará de todo dolor y sufrimiento.




    «Dando el primer paso con un buen pensamiento, el segundo con una buena palabra y el tercero con una buena acción, entré en el Paraíso». Tú también puedes entrar en él siguiendo el mismo camino. No está más allá; está aquí. Sólo lo alcanzan los desinteresados.




    Su plenitud sólo la conocen los puros de corazón. Si aún no has experimentado esta dicha ilimitada, comienza a hacerla realidad manteniendo siempre ante ti el elevado ideal del amor desinteresado y aspirando a él.




    La aspiración o la oración es el deseo vuelto hacia lo alto. Es el alma que se orienta a su fuente divina, donde únicamente se encuentra la satisfacción permanente. Mediante la aspiración, las fuerzas destructivas del deseo se transforman en energía divina y preservadora.




    Aspirar es esforzarse por sacudirse los grilletes del deseo; es el hijo pródigo, hecho sabio por la soledad y el sufrimiento, que regresa a la Mansión de su Padre.




    A medida que te eleves sobre el yo sórdido y rompas, una a una, las cadenas que te atan, experimentarás el gozo de dar —dar de tu sustancia, de tu intelecto, del amor y la luz que crecen en ti—, en contraste con la miseria de aferrar.




    Entonces comprenderás que, en verdad, «hay más dicha en dar que en recibir». Pero el dar ha de brotar del corazón, sin la más mínima mancha de yo, sin deseo de recompensa. El don del amor puro siempre va acompañado de dicha. Si después de dar te sientes herido porque no te agradecen, no te elogian o tu nombre no aparece en el periódico, reconoce que tu obsequio nació de la vanidad y no del amor: no estabas dando, sino buscando recibir.




    Piérdete en el bienestar de los demás; olvídate de ti mismo en todo lo que hagas: ése es el secreto de la felicidad desbordante.




    Mantente siempre alerta contra el egoísmo y aprende con fidelidad las divinas lecciones del sacrificio interior; así escalarás las cumbres más altas de la felicidad y permanecerás bajo el sol sin nubes de la alegría universal, revestido con la luminosa vestidura de la inmortalidad.




    ¿Buscas la felicidad que no se desvanece?




    ¿Anhelas el gozo que permanece y no deja días de amargura?




    ¿Suspiras por los manantiales de Amor, Vida y Paz?




    Entonces deja partir todo deseo oscuro y cesa la búsqueda egoísta.




    ¿Te demoras en los senderos del dolor, acosado por la pena, profundamente herido?




    ¿Vagas por caminos que laceran aún más tus pies cansados?




    ¿Suspiras por el Lugar de Reposo donde cesan las lágrimas y los pesares?




    Entonces sacrifica tu corazón egoísta y encuentra el Corazón de la Paz.


  




  

    Capítulo 7


    La realización de la prosperidad




    

      Índice

    




    Solo al corazón lleno de integridad, confianza, generosidad y amor le es concedido comprender la verdadera prosperidad. El corazón que carece de estas cualidades no puede conocer la prosperidad, pues esta, al igual que la felicidad, no es una posesión externa, sino una realización interna.




    El avaro puede llegar a ser millonario, pero seguirá siendo miserable, mezquino y pobre, y hasta se creerá externamente pobre mientras exista alguien más rico que él; mientras que el recto, generoso y amoroso alcanzará una prosperidad plena y abundante, aunque sus posesiones materiales sean escasas.




    Pobre es quien está insatisfecho; rico es quien se contenta con lo que posee, y más rico aún quien comparte generosamente lo que tiene.




    Cuando contemplamos que el universo rebosa de bienes, tanto materiales como espirituales, y lo comparamos con la ciega urgencia del hombre por asegurarse unas cuantas monedas de oro o unas pocas hectáreas de tierra, comprendemos cuán oscura e ignorante es la codicia; entendemos entonces que buscar solo el beneficio propio es autodestrucción.




    La naturaleza lo da todo, sin reservas, y no pierde nada; el hombre, al aferrarlo todo, lo pierde todo.




    Si deseas experimentar la verdadera prosperidad, no caigas, como muchos, en la creencia de que si haces lo correcto, todo saldrá mal. No permitas que la palabra “competencia” sacuda tu fe en la supremacía de la rectitud.




    No me preocupa lo que los hombres digan sobre las “leyes de la competencia”, pues ¿acaso no conozco la Ley inmutable que algún día las dejará sin efecto y que ya ahora las derrota en el corazón y la vida del hombre justo?




    Y conociendo esta Ley puedo contemplar toda deshonestidad con calma imperturbable, porque sé la destrucción segura que le aguarda. En cualquier circunstancia haz lo que creas correcto y confía en la Ley; confía en el Poder Divino que impregna el universo: nunca te abandonará y siempre estarás protegido.




    Con esa confianza, todas tus pérdidas se convertirán en ganancias y todas las maldiciones que te amenazan se transformarán en bendiciones. Jamás renuncies a la integridad, la generosidad y el amor, pues unidos a la energía te elevarán al estado de verdadera prosperidad.




    No creas al mundo cuando te dice que debes ocuparte siempre del “número uno” primero y de los demás después. Obrar así no es pensar en los otros en absoluto, sino solo en la propia comodidad.




    Para quienes practican esto llegará el día en que serán abandonados por todos, y cuando clamen en su soledad y angustia no habrá nadie que los escuche ni los ayude. Anteponer el yo a los demás es constreñir, deformar y obstaculizar todo impulso noble y divino.




    Deja que tu alma se expanda, permite que tu corazón se acerque a los demás con calidez amorosa y generosa, y tu gozo será grande y duradero, y toda prosperidad llegará a ti. Quienes se han apartado de la senda de la rectitud se protegen de la competencia; quienes persiguen siempre el bien no necesitan preocuparse por esa defensa.




    Esto no es una afirmación vacía. Hoy existen hombres que, gracias al poder de la integridad y la fe, han desafiado toda competencia y, sin desviarse ni un ápice de sus principios, han ascendido de forma constante hacia la prosperidad, mientras que quienes intentaron socavarlos han quedado derrotados.




    Poseer esas cualidades internas que constituyen la bondad es estar blindado frente a todos los poderes del mal y estar doblemente protegido en cada momento de prueba; y cultivarlas en uno mismo es edificar un éxito que nada puede conmover y entrar en una prosperidad que perdurará para siempre.




    La Túnica Blanca del Corazón Invisible


    Está manchada de pecado y tristeza, duelo y dolor,


    Y todos los pozos de arrepentimiento y manantiales de oración


    No bastarán para blanquearla de nuevo.


    


    Mientras camine por la senda de la ignorancia,


    Las manchas del error no dejarán de adherirse


    Impurezas marcan la retorcida senda del yo,


    Donde acecha la angustia y punzan las desilusiones.


    


    Solo el conocimiento y la sabiduría pueden


    Purificar y dejar mi vestidura limpia,


    Pues en ellos yacen las aguas del amor; en ellos reposa


    La paz imperturbable, eterna y serena.


    


    Pecado y arrepentimiento es la senda del dolor,


    Conocimiento y sabiduría es la senda de la Paz,


    Por el camino cercano de la práctica encontraré


    Dónde comienza el gozo, cómo cesan dolores y pesares.


    


    El yo se marchará y la Verdad tomará su lugar,


    El Inmutable, el Indivisible,


    Habitará en mí y purificará


    La Túnica Blanca del Corazón Invisible.
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  La meditación espiritual es el sendero hacia la Divinidad. Es la escala mística que se extiende de la tierra al cielo, del error a la Verdad, del dolor a la paz. Cada santo la ha subido; todo pecador, tarde o temprano, deberá acercarse a ella, y todo peregrino cansado que da la espalda al yo y al mundo, y dirige resueltamente su rostro hacia el Hogar del Padre, ha de posar sus pies en sus peldaños dorados. Sin su auxilio no podrás crecer hasta el estado divino, la semejanza divina, la paz divina, y las glorias imperecederas y los gozos incontaminados de la Verdad permanecerán ocultos para ti.




  La meditación es la concentración profunda, en pensamiento, sobre una idea o tema, con el propósito de comprenderlo por completo; y aquello sobre lo que medites constantemente no sólo llegarás a entenderlo, sino que irás pareciéndote cada vez más a ello, pues acabará incorporándose a tu propio ser, se convertirá, en realidad, en tu propio yo. Si, por tanto, te detienes continuamente en lo egoísta y degradante, terminarás volviéndote egoísta y degradado; si piensas sin cesar en lo puro y desinteresado, con certeza llegarás a ser puro y desinteresado.




  Dime en qué piensas con mayor frecuencia e intensidad, aquello a lo que, en tus horas de silencio, tu alma acude de forma natural, y te diré hacia qué lugar de dolor o de paz te diriges, y si estás creciendo a imagen de lo divino o de lo bestial.




  Existe una tendencia inevitable a convertirse literalmente en la encarnación de la cualidad en la que se piensa con mayor constancia. Que, por lo tanto, el objeto de tu meditación sea lo elevado y no lo bajo, de modo que cada vez que vuelvas a él en pensamiento seas elevado; que sea puro y esté libre de todo elemento egoísta; así tu corazón se purificará y se acercará a la Verdad, y no se mancillará ni se arrastrará más desesperadamente hacia el error.




  La meditación, en el sentido espiritual en que ahora la empleo, es el secreto de todo crecimiento en vida y conocimiento espirituales. Todo profeta, sabio y salvador llegó a serlo por el poder de la meditación. Buda meditó sobre la Verdad hasta poder decir: «Yo soy la Verdad». Jesús se sumergió en la inmanencia divina hasta que finalmente pudo declarar: «El Padre y yo somos Uno».




  La meditación centrada en realidades divinas es la esencia misma, el alma de la oración. Es el silencioso impulso del alma hacia lo Eterno. La mera oración de petición, sin meditación, es un cuerpo sin alma y carece de poder para elevar la mente y el corazón por encima del pecado y la aflicción. Si rezas diariamente por sabiduría, por paz, por una pureza más alta y una comprensión más plena de la Verdad, y aquello por lo que oras aún permanece lejos de ti, significa que ruegas por una cosa mientras, en pensamiento y acción, vives otra. Si renuncias a tal incongruencia, apartando tu mente de aquellas cosas cuyo apego egoísta te priva de las realidades inmaculadas por las que oras; si dejas de pedir a Dios que te conceda lo que no mereces o que te otorgue el amor y la compasión que te niegas a ofrecer a los demás, y empiezas a pensar y actuar en el espíritu de la Verdad, día tras día irás creciendo en esas realidades, hasta que, finalmente, te vuelvas uno con ellas.




  Quien desee obtener una ventaja mundana debe estar dispuesto a trabajar con vigor por ella, y sería realmente necio quien, con los brazos cruzados, esperara recibirla sólo por pedirla. No imagines, pues, vanamente, que puedes alcanzar los bienes celestiales sin esfuerzo. Sólo cuando comiences a trabajar con ahínco en el Reino de la Verdad se te permitirá participar del Pan de Vida, y cuando, mediante esfuerzo paciente y sin queja, hayas ganado el salario espiritual que solicitas, no te será negado.




  Si realmente buscas la Verdad, y no meramente tu propio placer; si la amas por encima de todas las satisfacciones y ganancias terrenales, más aún, incluso, que de la felicidad misma, estarás dispuesto a hacer el esfuerzo necesario para alcanzarla.




  Si deseas liberarte del pecado y del dolor; si anhelas probar esa pureza inmaculada por la que suspiras y oras; si quieres realizar la sabiduría y el conocimiento, y entrar en la posesión de una paz profunda y duradera, ven ahora y entra en la senda de la meditación, y haz que la Verdad sea el supremo objeto de tu meditar.




  Para empezar, la meditación debe distinguirse del ensueño ocioso. No tiene nada de soñador ni de impráctico. Es un proceso de pensamiento inquisitivo e inflexible que no permite que quede otra cosa que la verdad simple y desnuda. Meditando así, ya no tratarás de afianzarte en tus prejuicios, sino que, olvidándote de ti mismo, recordarás sólo que buscas la Verdad. Y así irás eliminando, uno a uno, los errores que en el pasado has edificado a tu alrededor, y esperarás pacientemente la revelación de la Verdad, que llegará cuando tus errores hayan sido suficientemente suprimidos. En la silenciosa humildad de tu corazón comprenderás que




  Hay un centro íntimo en todos nosotros


  Donde la Verdad habita en plenitud; y alrededor,


  Muro tras muro, la densa carne lo encierra;


  Esa percepción perfecta y clara, que es Verdad,


  Una confusa y pervertidora malla carnal


  La ciega y engendra todo error; y conocer,


  Consiste más bien en abrir un camino


  Por donde pueda escapar el esplendor aprisionado,


  Que en forzar la entrada a una luz


  Que se supone externa."





  Elige un momento del día para meditar y conságralo a tu propósito. El mejor es muy de madrugada, cuando el espíritu de reposo lo impregna todo. Entonces todas las condiciones naturales estarán a tu favor; las pasiones, tras el largo ayuno corporal de la noche, estarán sosegadas, las excitaciones y preocupaciones del día anterior se habrán desvanecido, y la mente, fuerte y a la vez descansada, será receptiva a la instrucción espiritual. De hecho, uno de los primeros esfuerzos que se te pedirá será sacudir la pereza y la complacencia, y si te niegas no podrás avanzar, porque las demandas del espíritu son imperativas.




  Despertar espiritualmente es también despertar mental y físicamente. El perezoso y el sensual no pueden conocer la Verdad. Quien, gozando de salud y vigor, malgasta las calmas y preciosas horas del alba en un sopor complaciente, está totalmente incapacitado para escalar las alturas celestiales.




  Aquel cuya conciencia naciente se ha vuelto sensible a sus sublimes posibilidades, que empieza a sacudirse la oscuridad de la ignorancia que envuelve al mundo, se levanta antes de que las estrellas hayan terminado su vigilia y, luchando con la oscuridad de su propia alma, intenta, mediante santa aspiración, percibir la luz de la Verdad mientras el mundo no despertado sigue soñando.




  Las cumbres que los grandes alcanzaron y conservaron,


  No se lograron mediante un vuelo repentino,


  Sino que ellos, mientras sus compañeros dormían,


  Trabajaban cuesta arriba en la noche."





  Ningún santo, ningún hombre piadoso, ningún maestro de la Verdad ha vivido sin levantarse temprano. Jesús se levantaba habitualmente de madrugada y subía a los montes solitarios para entregarse a la santa comunión. Buda siempre se levantaba una hora antes del amanecer y meditaba, y a todos sus discípulos se les ordenaba hacer lo mismo.




  Si has de comenzar tus tareas diarias muy temprano y ello te impide dedicar la mañana a la meditación sistemática, procura dedicar una hora por la noche, y si, debido a la extensión y dureza de tu labor, ni siquiera esto te fuera posible, no desesperes, pues puedes elevar tu pensamiento en santa meditación durante los intervalos del trabajo o en esos pocos minutos ociosos que ahora malgastas sin rumbo; y si tu labor es de tal tipo que, con la práctica, se hace automática, podrás meditar mientras la realizas. Aquel eminente santo y filósofo cristiano, Jacob Boehme, alcanzó su vasto conocimiento de las cosas divinas mientras trabajaba largas horas como zapatero. En toda vida hay tiempo para pensar, y ni el más ocupado ni el más laborioso está excluido de la aspiración y la meditación.




  La meditación espiritual y la autodisciplina son inseparables; por lo tanto, comenzarás a meditar sobre ti mismo a fin de tratar de comprenderte, pues recuerda que el gran objetivo que tendrás en vista será la eliminación completa de todos tus errores para poder realizar la Verdad. Empezarás a cuestionar tus motivos, pensamientos y actos, comparándolos con tu ideal e intentando contemplarlos con un ojo sereno e imparcial. De este modo irás ganando cada vez más de ese equilibrio mental y espiritual sin el cual los hombres no son más que pajas indefensas en el océano de la vida. Si eres dado al odio o a la ira, meditarás sobre la mansedumbre y el perdón, para volverte agudamente consciente de tu conducta áspera y necia. Entonces comenzarás a vivir en pensamientos de amor, de gentileza, de perdón abundante; y al vencer lo inferior mediante lo superior, se deslizará gradualmente y en silencio en tu corazón un conocimiento de la Ley divina del Amor con un entendimiento de su alcance sobre todas las intrincadas cuestiones de la vida y el comportamiento. Y al aplicar este conocimiento a cada pensamiento, palabra y acción, te volverás cada vez más suave, más amoroso, más divino. Y así con cada error, cada deseo egoísta, cada debilidad humana; por el poder de la meditación se los supera, y a medida que se expulsa cada pecado, cada error, una porción más plena y más clara de la Luz de la Verdad ilumina el alma peregrina.




  Así meditando, te fortalecerás sin cesar contra tu único enemigo real, tu yo egoísta y perecedero, y te afianzarás cada vez más en el yo divino e imperecedero que es inseparable de la Verdad. El resultado directo de tus meditaciones será una calma y fuerza espirituales que serán tu sostén y tu lugar de reposo en la lucha de la vida. Grande es el poder de superación del santo pensamiento, y la fuerza y el conocimiento adquiridos en la hora de meditación silenciosa enriquecerán el alma con un recuerdo salvador en la hora del conflicto, del dolor o de la tentación.




  A medida que, por el poder de la meditación, crezcas en sabiduría, abandonarás cada vez más tus deseos egoístas, que son volubles, impermanentes y productores de pesar y dolor; y te afirmarás, con creciente firmeza y confianza, en principios inmutables, y realizarás el descanso celestial.




  El propósito de la meditación es adquirir conocimiento de principios eternos, y el poder que resulta de ella es la capacidad de apoyarse y confiar en esos principios, y así hacerse uno con lo Eterno. El fin de la meditación es, por lo tanto, el conocimiento directo de la Verdad, de Dios, y la realización de una paz divina y profunda.




  Que tus meditaciones partan del terreno ético que ahora ocupas. Recuerda que has de crecer hacia la Verdad mediante perseverancia constante. Si eres un cristiano ortodoxo, medita sin cesar en la pureza inmaculada y la excelencia divina del carácter de Jesús, y aplica cada uno de sus preceptos a tu vida interior y a tu conducta exterior, para aproximarte cada vez más a su perfección. No seas como esos religiosos que, negándose a meditar sobre la Ley de la Verdad y a poner en práctica los preceptos entregados por su Maestro, se conforman con adorar formalmente, aferrarse a sus credos particulares y continuar en el interminable ciclo de pecado y sufrimiento. Esfuérzate por elevarte, mediante el poder de la meditación, por encima de toda adhesión egoísta a dioses parciales o credos partidistas; por encima de formalidades muertas e ignorancia sin vida. Así, recorriendo el camino elevado de la sabiduría, con la mente fija en la Verdad inmaculada, no conocerás lugar de descanso antes de la realización de la Verdad.




  Quien medita con seriedad primero percibe una verdad, por decirlo así, a lo lejos, y luego la realiza mediante la práctica diaria. Sólo el hacedor de la Palabra de la Verdad puede conocer la doctrina de la Verdad, porque aunque mediante el pensamiento puro la Verdad se percibe, sólo se actualiza al practicarla.




  Dijo el divino Gautama, el Buda: «Quien se entrega a la vanidad y no se entrega a la meditación, olvidando el verdadero fin de la vida y aferrándose al placer, llegará a envidiar a aquel que se ha esforzado en la meditación», y enseñó a sus discípulos las siguientes «Cinco Grandes Meditaciones»:—




  «La primera meditación es la meditación del amor, en la que ajustas tu corazón de modo que anheles el bien y la dicha de todos los seres, incluida la felicidad de tus enemigos.»




  «La segunda meditación es la meditación de la compasión, en la que piensas en todos los seres afligidos, representando vívidamente en tu imaginación sus penas y ansiedades para despertar en tu alma un profundo sentimiento de lástima por ellos.»




  «La tercera meditación es la meditación del gozo, en la que piensas en la prosperidad ajena y te alegras con sus alegrías.»




  «La cuarta meditación es la meditación sobre la impureza, en la que consideras las consecuencias malignas de la corrupción, los efectos del pecado y las enfermedades. Qué trivial resulta, a menudo, el placer del momento y qué fatales son sus consecuencias.»




  «La quinta meditación es la meditación de la serenidad, en la que te elevas por encima del amor y del odio, de la tiranía y la opresión, de la riqueza y la carencia, y contemplas tu propio destino con calma imparcial y perfecta tranquilidad.»




  Al practicar estas meditaciones los discípulos del Buda alcanzaron el conocimiento de la Verdad. Pero, participes o no en estas meditaciones en particular, poco importa mientras tu objetivo sea la Verdad, mientras tengas hambre y sed de esa rectitud que es un corazón santo y una vida intachable. En tus meditaciones, pues, deja que tu corazón crezca y se expanda con un amor cada vez más amplio, hasta que, libre de todo odio, pasión y condena, abarque el universo entero con tierna consideración. Así como la flor abre sus pétalos para recibir la luz matinal, abre tu alma más y más a la gloriosa luz de la Verdad. Remóntate sobre las alas de la aspiración; sé intrépido y cree en las más altas posibilidades. Cree que una vida de absoluta mansedumbre es posible; cree que una vida de pureza sin mancha es posible; cree que una vida de santidad perfecta es posible; cree que la realización de la verdad más elevada es posible. Quien así cree asciende rápidamente las colinas celestiales, mientras los incrédulos continúan tanteando, oscura y dolorosamente, en los valles cubiertos de niebla.»




  Creyendo así, aspirando así, meditando así, dulces y hermosas serán tus experiencias espirituales, y gloriosas las revelaciones que arrebatarán tu visión interior. Al realizar el Amor divino, la Justicia divina, la Pureza divina, la Ley Perfecta del Bien, o Dios, grande será tu dicha y profunda tu paz. Las cosas viejas pasarán y todas serán hechas nuevas. El velo del universo material, tan denso e impenetrable para el ojo del error, tan fino y vaporoso para el ojo de la Verdad, se levantará y se revelará el universo espiritual. El tiempo cesará, y vivirás sólo en la Eternidad. El cambio y la mortalidad ya no te causarán ansiedad ni pesar, pues te establecerás en lo inmutable y morarás en el mismo corazón de la inmortalidad.




  La Estrella de la Sabiduría




  

    Índice

  




  Estrella que anunció el nacimiento de Vishnú,


  del alumbramiento de Krishna, Buda y Jesús,


  lo contaron los sabios que alzaban la vista al cielo,


  aguardando, velando por tu fulgor


  en la oscuridad de la noche,


  en la negrura sin estrellas de la medianoche;


  luminoso heraldo de la llegada


  del reino de los justos;


  narradora de la historia mística


  del humilde nacimiento de la Divinidad


  en el establo de las pasiones,


  en el pesebre de la mente-alma;


  silenciosa cantora del secreto


  de la compasión profunda y sagrada


  para el corazón cargado de pesadumbre,


  para el alma cansada de esperar:—


  estrella de fulgor incomparable,


  vuelves a engalanar la medianoche;


  vuelves a alentar a los sabios


  que vigilan en la oscuridad dogmática,


  hastiados de la batalla sin fin


  contra los afilados filos del error;


  cansados de ídolos inertes e inútiles,


  de las formas muertas de las religiones;


  exhaustos de esperar tu resplandor;


  has puesto fin a su desesperanza;


  has iluminado su sendero;


  has traído de nuevo las viejas Verdades


  a los corazones de todos tus Veladores;


  a las almas de quienes te aman


  les hablas de Gozo y Alegría,


  de la paz que nace del Dolor.


  Bienaventurados quienes pueden verte,


  fatigados caminantes de la Noche;


  bienaventurados quienes sienten el latido,


  en su pecho perciben el pulso


  de un Amor profundo despertado en ellos


  por el gran poder de tu fulgor.


  Aprendamos tu lección de veras;


  aprendámosla con fidelidad y humildad;


  aprendámosla dócil, sabia y gozosamente,


  antigua Estrella del santo Vishnú,


  luz de Krishna, Buda y Jesús.
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